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+ LO QUE LA OBRA E. YV. € HA HECHO POR UR 


Nos refiere el R, P. Louis Herpéel, en una de sus obraa, 
que en los últimos aiios del siglo pasado, había un mendige 
que, en el atrio de una Iglesia, a la sombra de un árbal, pe 
día limosna a los fieles que concurrían al Templo, 


Llegó el dia de su muerte. y el Senior Cura, caritativamentse, 
ordenó se le diera sepultura en e) mismo lugar en que había 
pasado su vida merídigando y, al abrir la fosa para ente 
rrarlo, se encontró precisamente en ese lugar, escondido, jum 
pran tesoro!... y comenta el R. P. Herpéel; ;cuántas veces 
lleno de amargura he pensado en la semejanza que hay entre 
la miseria de este mendigo y la de tantos católicos que pasan 
la vida en la más desastrosa miscria espiritual, por no haber 
descubierto, ni siquiera sospechado, las riquezas incalculables 
que encierra nuestra Santa Religión! 


Ahora bien, sin que Ud. tal vez lo sepa, hace ya más de 15 
afios que la Obra E. V. C. ha estado trabajando PARA UD, 


Ella ha estado trabajando por evitar que Ud. sea uno de 
aquellos católicos que lamentaba el R. P. Herpéel, levándolo 
a conocer nuestra Santa Religión, tal cual ella es, no un con- 
junto de prácticas rutinarias con tendencias a alcanzar solo € 
principalmente los caducos bienes materiales, y a la que nos 
adherimos por un espíritu de partido, por ser nuestra Reli- 
&ión; sino toda una vida de liberación, llena de alegría, de acti- 
vidad, de abnegación, el más portentoso y dinámico impulso al 
bien, la Religión a la que nos adherimos, no por ser nuestra 
Religión, sino porque es la Religión de Dios, que diviniza el 
hombre, haciêndolo semejante a Dios. 


Para llevar a Ud. este conocimiento, ha publicado la E. V. €. 
más de 400 folletos, que ha procurado poner a su alcance, en- 
tre otras maneras, por medio de los Casilleros E. V. C. que 
“a colocado en los templos, con la esperanza de que, aunque 
Ud. no los busque materialmente se le metan por los ojos”. 


Si no ha notado Ud. nuestros casilleros, le suplicamos que 
los note; si los ha visto con indiferencia, que ellos ahora le 
inspiren interés, y que, cuando vea alguno de ellos, no deje 
de pensar; todos esos Folletos los ha publicado la E. V. €. 
Para mí, PARA MI. Qué lástima que antes no me haya apro- 


vechado de tanto, tantísimo trabajo que pudo traerme tanto, 
tantísimo bien! 


é 
Interésese Ud. por nuestra Obra. Infórmese bien de ella, 
que, cuando la conozca bien, se dará cuenta de todo lo que ella 
ha hecho por Ud., y no podrá menos que preguntarse: ; Cómo 
«sabré corresponder a esto? 4 Qué puedo hacer por la E. V. G.1? 
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- NOTAS: 


El INDICE de las objeciones refutadas está en las pá- 

ginas 8,9 y 10. a 

Este folleto ha sido escrito de modo que cualquier ar- 
“ticulo puede ser leído independientemente. 


1H ADVERTENCIAS: Siendo tan reducido el espacio de 
que (disponemos no es posible sino bosquejar algún argu- 
mento. Recomendamos al leetor la lectura de nuestres 16 
folletos números 69 al 8t, en los 'que con más amplitud 
tratam” s estas objeciones: Este folleto no es sino un Tre- 
sumen de todos ellos. 


Con el-fin de evitar toda discusión posib'e de buena fe, 
todas las netas Ríblicas a las que se haes referencia en este 
folleio están tomadas de la propia Biblia protestante mas 
usada, versión de Cipriano de Valera. 





RECOMENDACION: Recomendamos a nuestros lecto- 
res protestantes, ya que ellos creen en el libre examen, que 
interpreten libremente este Folleto, que no los “ayude 
su pastor, Ptuã 
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OBJETO DE ESTE FOLLETO 


Hay muchos católicos que por tener un conocimiento deficten- 
te de zu religión y más aún de los FUNDAMENTOS de esta, no 
pueden resolver las múltiples objeciones que de ella les presentan 
los propagandistas protestantes, y éstos, que han sido expresa- 
mente aconsejados, instruídos y adiestrados por sus pastores al 
efecto, suelen no encontrar gran dificultad en hacerlos vacilar 
en su fe y aun hasta en arrastrar al protestantismo a los que, 
en tales condiciones, les prestan incautamente oídos. 


EL OBJETO DE ESTE FOLLETO ES HACER CONOCER AL- 
GUNAS DE ESTAS OBJECIONES, así como DEMOSTRAR que no. 
hay para hacerlas RAZON alguna, que son tan sólo producto de la: 
ignorancia o mala fe, para que los católicos no sean tan fácil- 
mente pasto de esos pastores protestantes que al mismo tiempo. 
que aprovechan la enseiianza que 400 anos de práctica en tan| 
triste misión han acumulado, saben ocultar su mala intención tras, 
la sinceridad de sus propagandistas, los que escogen entre los! 
más desinteresados y más bien convencidos de sus feligreses, en-, 
tre aquellos que de más buena fe están en el error. ' 

Dedicamos también este folleto a esos protestantes sinceros que | 
muchas veces han oído las calúmnias contra la Iglesia Católica 
y nunca han tenido oportunidad de conocer lo que ella tiene que 
decir en su defensa a este respecto, que convienen en que Dior. 
nos dió la razón para saber descubrir la VERDAD, que saben que 
esta es UNA, y que a pesar de esto nunca han empleado su razón. 
para poner en claro cuál de los millares de sectas protestantes: 
que hay en el mundo, será la que ensénia la verdad ya que todas 
ellas se contradicen hasta en lo más básico de sus ensefianzas, 
hasta en la misma divinidad de Cristo que afirmada por unas 
sectas es negada por otras, como la Unity, la Christian Science, 
los Testigos de Jehová, etc., ete. 


Esperamos así pues, que tanto católicos como protestantes lean 
estas letras, que si éstos son de buena fe y entienden la razón 
se convencerán al leerlas de que no es su secta, sino la Iglesia 


Católica, la que enseria una doctrina enteramente de acuerdo cor. 
las ensefianzas de la Biblia. =... 
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LO QUE ES EL CATOLICISMO 


El Catolicismo o Jglesia Católica afirma ser la única Iglegia: 
Vesdadera do Cristo y PRUEBA cesta afirmación DEMOSTRANDO 
LA VERDAD de, entre otras muchas, las 7 proposiciones ai- 
guientes: : 


1). Es la UNICA Iglesia fundada por Cristo, pues que de to- 
das las iglesias que se laman cristianas ella es la UNICA a la 
que, remontáândos: a su origen no puede darse otro fundador que 
Cristo. 


Ella es así la que Cristo fundó sobre su Apóstol SIMON, a 
quien cambió su nombre por. el de PEDRO, que quiere decir pie- 
dra, al hacerlo la piedra-fundamental de su Iglesia. 


Y ella es la UNICA que ha heredado por la serie ininterrumpi- 
da de sus 263 Papas, las prerrogativas que Cristo concedió a Pe- 
dro al decirle: YA tí daré las.llaves del reino de los cielos—Cuan- 
to atáreis en la tierra será atado en el cielo —He aquí que yo es- 
taré con vosotros continuamente hasta la consumación de los 
tiempos.r 


2). Es la UNICA que se conserva unida como Cristo queria lo: 
estuviera su Iglesia. Unida tanto en la fe como en su gobierno. 


Es UNIDA en su gobierno pues todos lós 300.000,000 de cató- 
licos del mundo reconocen por Pastor Supremo al Papa, forman- 
do así ;Un sólo rebaão con un sólo Pastorf como Cristo queria. 


Es UNIDA en su fe, como lo piden estas palabras de Cristo: 
tHe orado para que todos aquellos que crean en mí sean una 
misma cosa.; Un católico puede así viajar de un extremo al otro 
del mundo y donde quiera que entre a una simple capilla cató- 
lica adorará a Dios asistiendo al mismo sacrificio de la Misa, 
—vecibirá los mismos 7 sacramentos—, oirá de boca del sacerdote, 
sea blanco o negro, mongol o malaye, predicar los mismos dog- 
mas, prescribir la misma moral, interpretar del mismo modo las 


Sagradas Escrituras y rezar las mismas oraciones y hasta en 
el mismo idioma. j x 


/ 
3). Es la única que, obedeciendo el mandato de Cristo: tId” 
y predicad a todas las nacionesi ha predicado el Evangelio poi 
todo el mundo, y es así la única verdaderamente universal, que 
« es lo que quiere decir Católica, 
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4). Es la UNICA que conserva cl Cristianismo puro, sin re- 
formas, tal cual lo predicó y lo instituyó Cristo: con la misma 
forma de gobierno, con el mismo sacrificio que E! instituyó y 
recomendó a sus Apóstoles perneiuaran, diciéndples: THaced ésto 
en memoria miaj —con los mismos 7 sacramentos, —con la misma 
forma de propagar la doctrina: quien a vosotros oye a mí me 
me oyet, etc. ' 


- 5). Es la UNICA que da los frutos que Cristo predijo a su 
Iglesia, la única en quien se cumplen aquellas palabras de Cristo: 
tYo soy la vid y vosotros los sarmientos. Como el sarmiento no 
puede dar fruto sin estar unido a Ja vid, tampoco vosotros po- 
dréis darlo si no estáis unidos a mir (1) Es así la UNICA que da 
por fruto SANTOS, los que hacen MILAGROS, cumpliéndose en 
ellos estas otras palabras de Cristo, tEstas obras que yo hago Y 
aun mayores podréis hacer si creéis en mi.t 


6). Es la UNICA verdaderamente perseguida, la única en quien 
se cumplen estas palabras de Cristo: [Si a mi han perseguido, 
también os perseguirán a vosotrost (Juan XV-20) pues ha sido, 
es, y será injustamente perseguida POR LA FI en todas las na- 
ciones, y en fin 


7). Es la UNICA que alimenta a sus files con iAquel Pan Vi- 
vo bajado del cielo que da la vida cterna*? (San Juan VI), con 
aque! Pan que es el Verdadero Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad 
de Cristo!!... (2). 





(1) Juan XV. É 
(2) Recomendamos al lector la lectura de los Folletos E. V. €. 
Nos. 49 y 50. Ellos explican bien lo que es el catolicismo. 


-Ei anticuado cargo a la Iglesia Católica, de los errores de la 
Inquisición en Espafia, tantas véces destruído, pero aún más ve- 
ces resucitado por sus calumniadores de oficio, lo encontrará el lec- 
tor refutado en el Folleto E. V. GC. No. 87. En cl publicamos las esta- 
dt que de las “víctimas” de la Inquisición en México, nos dan 
a so Garcia Icazbalceta, estadística que 

-muertos en un período de 300 arios: de estos 
-muertos un reo tan sólo fué condenado a ser quemado vivo. 


+ 
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LO QUE ES EL PROTESTANTISMO 


El protestantismo es una de tantas ramas que con cl trans- 
curso del tiempo se han ida desprondiendo de la Ixzlesia Católica 
y que, como todas cllas, se ha ido dividiendo y subdividiendo en 
otras muchas. : Er 


O mens tema 
' 


1). SU ORIGEN ESPURBIO. . =" 


Tuvo nacimiento hace 400 aros, época en la que entre el clero: 
católico había muchos micmbros muy xelajzios, cuando 3 da 'ês- 
tos de los mês perversos; Lutero, Calvino y Swinglio, protestaron 
contra la obadiencia que habian jurado al Papa; quebvantaron 
los votos sagrados que ante Dios habian pronunciado, y tomaron 
mujer (menos Calvino): uno de cllos, Lutero, tuvo la desvergnen- 
za de robarse a una monja de un convento, a Catalina Bora, la 
noche de un Visrnes Santo. Y arrastrando con cl'os lo más co- 
rrompido del clero católico, fundaron diferentes sectas pootestan- 
tes que se han subdividido después hasta formar ahora miles de - 
ellas los 171.000,000 de protestantês que hay en el mundo. 


2). Falta de UNIDAD entre las sectas protestantes. 


. r 

Esta desunión es tal, que tan sólo en Estados Unidos hay. 183 

sectas protestantes bien clasificadas como del todo diferentes: to- 

das ellos enseian doctrinas diferentes, todas en pugna unas con 

otras, no tienen de común sino el nombre de Cristianas Y el pro- 

testar contra la Iglesia Católica; mientras más protestan contra 
ella, son más y mejores protestantes. ; 


No tenemos, por cierto, que ir a Estados Unidos para poder 
atestiguar la contradicción que hay entre las doctrinas predica- 
das por las diferentes sectas protestantes, basta con observar à 
las pocas de ellas, que están representadas en México. 'Asi, mien- 
tras en el templo Metodista de la cali> de Balderas nos aseguran 
que el hombre tiene libre albedrie, en el Presbiteriano d> la Calle 
de la Argentina nos niegan tal albedrio; y mientras en ellos nos 
enseiian que no debemos rendir culto a las imágenes, en el tem- 
plo Protestante de la Calle de Nuevo México No. 134, nos dicen, 
al contrario, que debemos rendirles culto. 


Y así en todo, husta cuando de los sacramentos se trata; pues 
mientras en este último templo nos aseguran que son 7, en los 
primeros nos porfian que sólo son 2, para venir -a negarlos en 
absoluto en el templo Bautista de la Calle de Mina, en donde 
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niegan además el que debamos profesar, en cuestión de dogma, un 
credo definido!!!.,. :; Qué más? No se ponen de acuerdo ni en 
si Cristo es Dios o no lo es, pues este dogma es negado por mu- 
chas sectas como la Christian Science y los Testigos de Jehová. 

Siendo la Verdad UNA, ; cuál de todas estas sectas será la que 
le ensene? 

El protestantismo no es así una religión, es un conjunto de 
sectas, el más ANTIRRACIONAL que pueda concebirse, que en 
vez de obedecer el mandato de Cristo: 


o). Id y predicod a tedas las naciones, se esfuerzan en en- 
senar a protestar a aquellos católicos y quienes la soberbia, o 
sus vicios, hace poco agradable la confesión y el tener que oír 
la voz de un sacerdote que no puede aplaudirselos; como en co- 
rromper a aquellos católicos, que aunque buenos son ignorantes 
en su religión y que no conocen por lo tanto ni los FUNDAMEN- 
TOS DE SU FE, ni las razones que hay para obedecer al Papa; 
lo que, por otra parte, consiguen a fuerza de mentiras, de calum- 
nias, como diciéndoles v. gr., que ellos han resucitado: 


4). El Cristianismo primitivo, puro, tal cual lo predicó Cristo, 
como si Este en vez de decir: Quien a vosotros oye a mí me 
oyet hubiera dicho LEED LA BIBLIA e interpretadia como os 
venga en gana. Así ellos han desconocido la autoridad del Papa, 
la cual, además de ser muy conforme a la razón. ha sido impues- 
ta por Cristo (iQuien a la Iglesia no oye sea tenido por gentil 
y publicanot Mat. XVIII-17) para aceptar, sin ninguna razón, la 
de la Biblia; y pretendiendo no aceptar más que la Biblia, co- 
mienzan por aceptar la fórmula del Credo Católico, fórmula que 
no está en Ja Biblia y pretendiendo cada cual, además. interpre- 
tarla libremente, en realidad no hacen sino aceptar la interpreta- 
ción que su Pastor SIN NINGUNA AUTORIDAD les da. Descono- 
cen así la infalibilidad del Papa, es decir: el que no se equivo- 
que al dar a las Escrituras la debida interpretación; para reco- 
nocer esta infalibilidad a cuanto pastor quiera, de buena o de 
mala fe, arrastrarlos tras sí. No aceptan ací pues un Papa, para 
venir en realidad a aceptar una infinidad de papas!!... 


5). El Protestantismo no dá por fruto SANTOS, 


Y más bien que pretender tenerlos, trata de negar que los tie- 
ne la Iglesia Católica; como niegan también los MILAGROS, que 


nos comprueban su divinidad, porque ellos no los tienen. Y eso 
sí pretenden; 


- 8). SER PERSEGUIDOS: tienen la obsesión de la persecución, 
se llaman a perseguidos por los gobiernos, con los que secreta- 
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mente se alian contra los católicos; y se Ilaman a perseguidos 
también por estos mismos, cuando disfrutan de templos católi- 
cos y que no los tienen precisamente por haberlos comprado. ;Qué 
sarcasmo! 


El pastor protestante que conociendo la Iglesia Católica la ca- 
lumnia, tiene endémico el peor de los vicios: LA SOBERBIA: “no 
sumisión”, El pecado de Satán. ; Qué otra cosa sino soberbia es 
el negarse a obedecer a quien tiene el derecho de ser obedecido? 


Los pastores protestantes, cegados por su soberbia, gastan sus 
energias y las de sus feligreses en puerilidades, como ese odio 
IRRACIONAL que tienen a las imágenes; y en no tolerar futilezas, 
como el uso del vino (a pesar de que en su misma Biblia leen que 
Cristo transformó el agua en vino en las bodas de Canán); y en cam- 
bio no se fijan en lo que tiene importancia verdadera, como el evi- 
tar el divorcio, el control de la natalidad, el Celibato eclesiásti- 
co, ete., etc. Ponen todo su empeiio en cantar a Dios cânticos sin 
fundamento y desprecian en cambio el ofrecerle el culto de adora- 
ción que le es debido: EL SACRIFICIO. ; Era otra acaso la con- 
ducta de aquellos judíios que merecieron que Cristo los llamara 
sepulcros blanqueados? 


En fin, en pocas palabras: El protestantismo, no es más que 
una reunión de sectas, las más disímbolas que imaginarse pueda, 
que han hecho su religión el PROTESTAR CONTRA LA IGLESIA 
CATOLICA, habiendo erigido para esto en religión la, revuelta yla 
calumnia y la mentira; un conjunto de sectas, lo más irracional que 
pueda concebirse, que al mismo tiempo que pretenden creer en 
Cristo, discuten sus palabras y sus ensefianzas, aceptando de ellas 
lo que les agrada o les conviene y PROTESTANDO contra todas 
aquellas que no les acomodan; y-así a pesar de que Cristo dijo: 
+Quien no oye a mi iglesia sea tenido por gentil y publicanof y de 
que, hasta a las propias piedras se les puede PROBAR y demos- 
trar, que la Iglesia Católica es la única Iglesia de Cristo, ellos ne 
la oyen, sino al contrario, PROTESTAN CONTRA ELLA. 


Pero tratúndose de los países Católicos en los que trata de im- 
plantarse a fuerza de mentiras y falsedades cl Protestantismo, es- 
te es algo aun peor que lo dicho, es verdaderamente la cloaca que 
recoge todos los desperdícios del Catolicismo, todo aquello que en 
él se encuentra de más malvado, 'sobexbio, lujurioso e hipócrita 0 
cuando menos lo que hay en él de más ignorante e ânconsciente; 
y tan esto es así que en Inglaterra ha legado à ser un proverbio 
el que “cuando el Papa escarda su jardín, arroja las malas hier- 
bas a los protestantes”. 
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LO QUE LOS PROPAGANDIST AS PROTESTANTES OBJETAN 
A LOS CATÓLICOS DE SU RELIGION PARA APARTARLOS 
DE ELLA, 


Imposible es el que pudicramos consignar agui todas las obje- 
ciones que los protestantes hacen a la religión Católica, como és- 
tas son las que les dan vida, se ingenian cuanto pueden para mul- 
tiplicarlas; y así, suponiendo que cada secta le hiciera 400 por 
ejemplo, LO QU E ES POCO SUPONER, habiendo lo menos 300 
sectas protestantes formales, Jliferentes, bien clasiíficadas, durian 
un total de 120,000 objeciones, que aunque la inmensa mayoria son 
comunes a muchas, siêmpre queda una buena cantidad. 


Vamos aquí pues, tan sólo a presentar aquellas objeciones más 
importantes, más generales, y que son comunes a la mayor part> 
de las sectas que manufacturan su religión de sus protestas con- 
tra la Iglesia Católica, pues parece inútil cl que expusiéramss 
también, las que hacen aquellas sactas protestantes como la Chris- 
tian Science y los Testigos de Jehová que niegan hasta la DIVINI- 
DAD DE CRISTO la que está debidamente demonstrada en el To- 


ltleto E. V. €. 319, Así como em la Serie de 9 folletos Nos 67-l a 
68-0. 


LICEN LOS PROPAGANDISTAS PROTESTANTES A LOS 
CATOLICOS QUE QUIEREN CATEQUIZAR: 


(1. —pág. 13) Que es casi lo mismo ser protestante que ser 
E católico, pues 
(2.—--páp. 14) que tanto unos como otros creen en Cristo y 
; por lo tanto son cristianos y forman parte de su 
Iglesia. 
Que la única diferencia que hay entre ellos es 
(3.--pág. 15) que ci protestante no odia al católico como éste 


a aquei, 

(4--pág. 16) que los protestantes son mejores que los católi- 
cos, 

(6.-— pág. 17) que los católicos obedecen al Papa sin ninguna 
razón, 


(6.—pág. 19) que lo igualaban a Dios declarándolo infalible y 
creen en fin en la palabra de un hombre al creer 
en su palabra y que 

47.—pág. 20) los protestantes en cambio crcen sélo en ja pala- 

bra de Dios, que es la Biblia. 

(8.—pãg. 22) habiendo así logrado emanciparse de los anejos 
prejuícios, supersticiones, imposiciones, errores y 

Eepini en fin, de la intolerancia e intransigencia de Ja 


, 
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( 9,—pãg. 23) 
(10.— pág. 24) 
(11. — pág. 25) 
(12. — pág. 26) 
(13.-— pág. 27) 
(Id —pig. 28) 
(15. — pép. 29) 
(15.— pág. 30) 
(17.—pãg. 31) 
(18.-—póg. 32) 
(19.-—pág. 33) 


(20.-—péóp. 3d) 
(21. — pág. 35) 


(22.— pÃg. 36) 
(23.-— pág. 37) 
(24. — pág. 38) 
(25.— pag. 29) 
(26. —pág. 40) 


(26.— par. 41) 


(28.— pág. 42) 
(29. -—-pág. 43) 


Islesia Católica, las que llegan al grado de que- 

rer monopolizar la palabra de Dios, pretendiendo 

que fuera de ella no hay salvación, y 

al ensejar que no basta con la.fe parn salvarse. 
Que la Trlesia Católica ha deformado au tal gra- 

do la Iglesia de Cristo, que El mismo no la reco- 

noceria si volvicra a verla, pues: 

ha pervertido completamente cl sacramento d> 

la Comunión, 


ha inventado nuevos dogmas como la Infalibili- 


dad Papal, la Inmaçulada Concepeióa de la Vir- 
gen, 

1 Purgatorio, : 

las Indulgencias, 

ha adulterado enteramente el Decálogo, 

ha declarado con el SYLLABUS la guerra al ade- 
lanto modemo, 

ha inventado 5 nuevos sacramentos: la Confir- 
mación, la extremaunción, cl matrimonio, 

la confesión, y sobre todo: 

el sacramento del Orden, 

con la imposición del celibato ceesiástico, que 
es contra las Escrituras, contra la tradición y 
hasta contra la naturaleza. 

Sacramento que hace del sacerdote católico 
una especie de mago, de semi-dios, al facultar- 
lo a celebrar lo que laman 
el Sacrifico de la Misa, que nada más ha inven- 
tado para darse una importancia supersticiosa, 
para lo que ademas 
la dicen en Latin, en vez de hacerlo en una len- 
gua que se entendiera, como debiera, y que lle- 
van a cabo 
con un lujo que desdice de la pobreza de Cristo, 
más de acuerdo con 
la sencillez del culto protestante. 

El protestante es asi un hombre LIBRE 
que h: logrado sacudir la tutela, el yugo, que el 
inmora. clero católico, 
que se esconde para hacer el mal, de derecho 
propio se ha arrogado sobre los ficles, de los que 
abusa de una manera verdaderamente intolerablo 
exigiéndoles dinero para todo 
y hasta volviéndolos idólatras, . ã 


' 
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pues los hacen adorar no solamente a los san- 
tos, sino sus reliquias y hasta a sus imágenes, 
y sobre todo 

a la Virgen María, al grado de que el Catolicis- 
mo es una verdadera Mariolatria, 

habiendo en fin, corrompido de tal manera la Igle- 
sia de Cristo, que ésta, habiendo perdido su san- 
tidad, en el siglo XVI había muerto y que 

gracias a la “Reforma” revivió en el protestan- 
tismo, : , 

el que enseia el cristianismo puro, el primitivo, 
el que predicó Cristo, no el adulterado que ense- 
na la Íglesia Católica, 

la que no puede probar ser la única verdadera, 
pues las 4 MARCAS que como pruebas de éste 
presenta, no prueban nada, siendo además fal- 
sas, pues 

en la Iglesia Católica no hay esa pretendida 
UNIDAD, 

ni existe tal CATOLICIDAD, 

ni hay APOSTOLICIDAD, 

ni, en fin, hay SANTIDAD, pues hasta Papas mal- 
vados ha tenido y É 

sus pretendidos SANTOS son pura ilusión, así 
como 

sus supuestos milagros Yy - 

las persecuciones de que pretenden ser objeto, 
que no son sino resultado lógico de su intoleran- 
cia y rebeldia para obeceder las leyes. 


f 


INVESTIGACION DELA RAZON PARA HACER ESTOS CARGOS. 


Vamos a demostrar en los artículos siguientes que no es la 
sana razón, sino la mala intención, la que puede lanzar estos car- 
gos contra la Iglesia Católica, advirtiendo al lector que el espacio 
tan limitado de que disponemos, no nos permite el tratarlos con 
la amplitud necesaria, Le recomendamos por lo tanto la lectura 
de los Folletos a que hacemos referencia en cada artículo. 


| 
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Garantizimos a nuestros lectores que estudien bien la colze- 
ción de nuestros Folletc. Nos. 69 al 814, de los que éste no es más 
que un resumen, el que no serán fácil pasto d2 las falsas argu- 
mentaciones de los pasto?es protestantes; pero esto no quiere de- 
cir tampoco el que se crean capacitados para salir siempre al- 
rosos en enalquiera discusión que con cllos emprendan, pues estos 
tienen VERDADEROS LIBROS DE TENTO, en los que aprendeu 
aquellas calunmias contra la Iglesia Católica qua la práctica ha 
ensenado da los mejores resultados para corromper católicos, 
y la mejor manera de presentárselas, asi como mil tretas para 
impresionarlos, sea con falsas interpretaciones d> las Sagradas 
Escrituras, sea inventando versículos de ellas, sea en fin preten- 
diendo que el original de cllas en grisgo dice otra cosa del todo 
diferente a lo que en nuestras Bíblias lolmos. 


“ Algunos de estos libros de texto están escritos con tanta pet- 
fidia y mala fe, que no logran disimularla por más que lo procu- 
ran; así en uno de cllos titulado “Noches con los Romanistas”, 
escrito en inglés y que ya cuenta muchas ediciones en caste- 
llano, se enseiia por ejemnlo el modo de presen:ar a los católicos 
las Sagradas Escrituras, de mantra de cogerlos de improviso, 
(textual, ver pág. 286, la. linea). 

Recomendamos pues a nuestros lectores, que siempre que al- 
gún protestante les presente algún argumento contra la Iglesia 
Católica que ellos no sepan contestar, cl que consulten el caso, 
sea con nuestra Socicdad, sea con cualquier sacerdote católico 
competente, que EN TODOS LOS CASOS se les pondrá de mani- 
fiesto adonde está la falsedad, pues se requiere no solamente una 
instrucción muy sólida en religión, sino un conocimiento muy 
amplio de las. calumnias contra la Iglesia, de las que cada dia 
se inventa alguna nueva, para no ser juguete de un sofista de 
estos, de tan mala fe. 


Con mucha razón pues nuestra Madre la Santa Iglesia prohibe 
a los católicos, que no tienen una instrucción sólida en su reli- 
gión, leer los libros y publicaciones protestantes, asistir a sus 
templos y discutir con ellos, etc. Estos por eso le inculpan el 
tener un criterio estrecho; sin aceptarlo diremos, que la madre 
que tiene una hija honrada tiene el criterio estrecho, pues cuida 
de ver dônde y con quién anda, ete., y que la que tiene una hija 
perdida, bien puede tenerio muy' amplio: ;por qué no ha de ha- 
cer su hija lo que quiera si ya no tiene nada que perder? 3 
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; EN EL ORIGINAL EN GRIEGO NO ESTA ASI. 


Insistimos de nuevo en adverlir a nuestros lectores contra 
las discusiones con los pastores protestantes, en las que," aun 
suponiendo en estos buena fe, Ilevan siempre aquellos la peor 
parte, pues los católicos, por bien insiruídos que estén en su re- 
ligión, no son controvertistas, mientras que los pastores protos- 
tantes lo son a fortiori, pues es la controversia, la protesta, lo 
que da vida al prote stantismo y es ast especialn nente en ella, en 
la que éstos son prácticos. Y esto suponiendo, repetimos, buena fe, 
“quê no será pues, cuando recurren a salidas en las que ellos 
son maestros, cuya mala fe con ser tan evidente, no siempre pue- 
de ser descubierta, como lo hacen siempre que sc ven acorrala- 
dos con alguna de esas citas Bíblicas irrefutables en que apoya 
la Iglesia Católica su doctrina? Entonces su mala fe, les sugisre 
mil frases, de las que la más común es ésta: “bueno, pero en el 
original griego no está así”, jcomo si supicran al dedillo un 
original'en una lengua de la que no conocen ni jota! 

Asi, al que esto escribe, 4 pastores protestantes le han dado 
4 diferentes versiones del taxto referente a aquel pasaje en el 
que Cristo cambia su nombre a Simón por el de Pedro, para que 
su mismo nombre dicra testimonio de que es él la piedra funda- 
mental de la Iglesia de Cristo (Mat. XVI-17), a saber: 

—BEl pastor del templo del Divino Salvaúor, que estaba en la 
Calle de San Juar de Letrán, le aseguró que en cl ovirinal en grie- 
go piedra está en neutro, por lo que esta palabra dzbe aplicarse a 
todos los apóstoles!!!... 

—Un pastor en cambio le sostuvo, que del texto griego se 
desprende que con esas palabras Cristo indicó a Pedro que era 
el mismo Cristo la piedra fundamental de su Iglesia!! 


ev soa 


— Ei del templo Bautista de la calie de Mina le afirmó a su vez 
que “Pedro no es lo mismo que piedra, porque Pedro en griego, 
que es el idioma que hablaba Cristo, es Pietro, y picdra es pietra, 
y que pietro no es lo mismo que pietra” tt! 

i Puede haber mayores atrevimianto y mala fe? ; Acaso Cristo 
hablaba Griego o Arameo? y ;acaso llamó a Sn. Pedro; Pietro 6 
Cefas? —Y es esta la instrucción y buena fe con que los pastores 
protestantes arrastran a los catóiices a la protesta, Vaya Ud. 
así a discutir con ellos! 

—En fin, como al del templo de la calle de Gante dijera 
yo que hablaba griego, no tuvo más remedio que convenir en que 
esa cita y aquella de ?A ti daré las llaves del reino de los cielost 
son simplemente un rompecabezas para los que niegan la autori- 
dad y supremacia de la Iglesia Católica. 
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I—SER PROTESTANTE ES CASI LO MISMO QUE SER CA- 
TOLICO. (Ver folleto E. V. €. No. 69,:objeción 75). 

Si esto es cierto, ; por qué tanto empeno en hacer protestar 
a los católicos? Si, es casi lo mismo; como es casi lo mismo la 
moneda falsa que la buena: las dos tienen el mismo aspecto, el 
mismo troquel, el mismo tamaiio, pero iqué diferencia! ; verdad? 

:El protestantismo con sus mil sectas diferentes casi lo mis- 
mo que la Iglesia Católica! 

No; ser protestante no es lo mismo que ser católico es muy 
diferente: hay entre ellos un abismo desde ' luego: tAquel pan 
Vivo que bajó del cielo que es cl mismo Cristo.t 

Ahf, donde la Iglesia Católica afirma, el protestante niega, 
donde la Iglesia enseria, el protestante se rebela. En la Iglesia 
Católica reina la unidad más completa en creencias, en moral, 
en culto; entre los protestantes al contrario, cada uno cree lo que 
le viene en gana, y vive como cree; es la anarquia religiosa, lo 
opuesto a la unidad; no tiene más unión que su odio al catoli- 
cismo. 


El católico ticne por regla de fe la enserianza neta, infalible 
de la Iglesia. El protestante rechaza la Iglesia y no acepta más 
que la Biblia, la que interpreta como puede o como quiere. 

El católico venera en el Papa, at Pastor Supremo, al Vicario 
de Cristo. El protestante no ve en él más que al anticristo, al vi- 
cario de Satán, al enemigo principal del evangelio. 

El Católico adora en la Eucaristia a Jesucristo realmente ahí 
presente. El protestante no vé en ella más que un símbolo vano, 
un simple pedazo de pan. 

El católico adora a Dios con OBRAS, y principalmente ofre- 
ciêndole a diario en el Sacrifício de la Misa, el mismo Sacrificio 
del Calvario. El protestante niega la necesidad del sacrificio y di- 
ce que basta adorar a Dios con la palabra y con el pensamiento. 

El católico vencra, invoca y ama a la Santísima Virgen Maria, 
Madre de Jesucristo. El Protestante la desprecia. 

El católico busca la vida cristiana en los 7 sacramentos de la 
Iglesia, y la mantiene, principalmente, por los. sacramentos de la 
Confesión y de la Eucaristia. El protestante los niega. : 

así en todos los dogmas, sí, en todos, aún en los más ínti- 
mos de la religión, aquellos sin los cuales se deja de ser cris- 
tiano. En fin, el Católico venera TODA la palabra de Dios, y la 
obedece como Dios lo quiere. El protestante la discute y 'obedece 
de ella la parte que él quiere, y como lo quiere. 

Va del protestantismo a la Religión Católica lo que va de NO 
A SI. Fuera de esta discordancia, bien puede decirse. que son 

“casi la misma cosa, Raia e e SR pra a, 


+ 


4 (Ver Folleto E. V. €. No. 69, objoción 76). 
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2—LOS PROTESTANTES CREEN EN CRISTO LO MISMO 
QUE LOS CATOLICOS, son por lo tanto cristianos como ellos y 
forman parte de la Iglesia de Cristo. 


ES FALSO que loz protestantes crean em Cristo lo mismo que 
los católicos. Pretenden creer en Cristo ;nero de qué modo creen 


en El!! a su manera, a su capricho jeren de El en realidad lo 
que les da la gana! 


El Católico entiende por creer en Cristo el reconocerlo por 
la 2a. persona de la Santísima Trinidad, tan Dios como el Padre y 
como el Espíritu Santo, que s2 hizo hombre para redimirnos del 
“pecado original, encarnando por obra del Espíritu Santo en el 
vientre de María, Virgen antes del parto, en el parto y después del 
parto, y que fué concebida sin. mancha de pecado original, desde 
el primer instante de su ser natural, 


El católico entiende además por creer en Cristo, el reconocer- 
lo por nuestro Dios y Sefior, el aceptar con HUMILDAD toda su 
palabra, y obedecer con PRONTINTUD todas sus órdenes, sus con- 
sejos, tal cual El los dió, SIN DISCUSIONES. 


El protestante en cambio ;qué es lo que entiende por creer 
en Cristo? Crezr DE EL lo que lc venga en gana y protestar contra 
lo que no |: agrade de El. Es asi que comenzando por protestar 
contra la Inmaculada Concepción de Maria, siguen los que quie- 
ren, protestando contra In Encarnación pura de Cristo, y acaban 
muchos de ellos como los Unitarios, los Socicianos, los Testigos de 
Jchová y los de la Christian Science hasta por negar su divinidad, 
es decir, que haya sido Dios, reduciéndolo a la categoría de un gran 
filósofo, o aún a la de un simple profeta sin inspiración! 


Y en cuanto a su palabra; pretendiendo venerarla, aceptan de 
ella únicamente lo que a su gusto encuentran y lo que nó, lo 
discuten con orgullo y soberbia y luego lo protsstan. 


i Puede concebirse sarcasmo mayor que llamar Cristiano a un 
protestante de estos que verdaderamente insultan a Cristo ofen- 
diendo a su Madre y aun negando la divinidad de El? 


; Puede aceptarse el que forme parte de la Iglesia de Cristo 
sin que para esto haya necesidad de tener que renunciar a la ra- 
zón humana? pro ci 
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3.—LOS PROTESTANTES NO ODIAN A LOS CATOLICOS 
PERO ESTOS SI A AQUELLOS. 


Los pastores protestantes no se cansan de repetir a sus fieles 
esta imputación contra los católicos, y a tuerza de repetírselas 
legan a convencerlos de ella. ;El] pastor lo dice! 


Nosotros les decimos: ESO ES FALSO, es al contrario, son los 
. pastores protestantes, que no por cierto los fieles, los que odian 
hinócrita o descaradamente al Catolicismo y vamos aquí a probarlo. 


: Qué sabe la generalidad de los Católicos en México, acerca 
del protestantismo? ;Los hay hasta que exeen que es casi lo mis- 
mo que el Catolicismo!!!... ;Qué rara vez se oye a sus sacerdotes 
el ocuparse de impugnarlo! En cambio los pastores protestantes 
no hablan de otra cosa que del atraso y de la corrupeión de la 
Iglesia Católica, que de los defectos de sus sacerdotes, que de la 
ceguedad de sus fieles; y sc valen de la mentira, del insulto y de 
la calumnia para tratar de engaiiar y de llevar al mal camino, a 
muchos pobres católicos ignorantes, que no saben lo que dejan 
ni por qué lo dejan. 

PRUEBA de lo que aquí afirmamos la tenemos tanto en las mis- 
mas palabras de los pastores protestantes, como en los folletos, li- 
bros y periódicos que publican contra la Iglesia Católica, llenos, re- 
petimos, de calumnias, de mentiras y de insultos. Testigos de la 
verdad de esto son libros como “Neches con los Romanistas”, pe- 
riódicos como “El Apolocgista” y “El Mundo Cristiano”, dedicados 
única y exclusivamente a atacar y ridiculizar a los católicos y a 
su Iglesia y folletos como el de Roussl titulado: “Diferencias entre 
el Protestantismo y el Romanismo o Paganismo"; este último im- 
preso en incontables ediciones, se regala en el templo protestanie 
de la Calle de Gante de esta ciudad; asi como um folleto del Dr. 
Eduardo Carlos Pereira, ambos Ilenos de calumnias contra la Igle- 
sia, tratando con muy mala intención de hacer creer al ignorante 
que lo lee, que la Iglesia Católica ensefia precisamente lo contra- 
rio de lo que enseria. 

:;Por qué nos insultan? ; Por qué nos llaman Romanistas o 
Paganos? ; Acaso en nuestros templos rendimos culto con orgias 
y bacanales a dioses falsos? ; Por qué, si tienen razones que es- 
grimir contra la Iglesia Católica, recurren al insulto, la mentira 
y la calumnia ? Si sE 

; Es así como entienden el amor los protestantes? 


“(Ver Folleto E. V, €C. No. 69, objeción 77). 
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4-—LOS PROTESTANTES SON MEJORES QUE LOS CATO- 
LICOS. (Ver Folleto E. V. GC. No. 69, objeción 78). 


El que haya algunos y aun muchos protastantes mejores que 
muchos que se llaman católicos, no es razón bastante para, gene- 
ralizando, establecer la regla universal de que los protestantes 
son mejores que los católicos, ni mucho menos aún para concluir 
de esto, que el protestantismo sea mejor que cl catolicismo. 


La verdad de las cosas es que los protestantes que son bue- 
nos, lo son a pesar del protestantismo, que predica doctrinas tan 
Poco a propósito para desarroltar la bondad como la “inutilidad 
de las buenas obras”, pretendiendo el que “basta con la fe sola 
para salvarse”; así como el que los católicos que son malos, lo 
son a pesar del catolicismo, el que enseiia por el contrario: “que 
no basta con la fe sola, sino que son también indispensables la 
“caridad y las buenas obras”. 


Resultado de las enseianzas del protestantismo es asi el que 
la bondad mayor del protestante bueno, es decir: de aquel que no 
es consecuente con sú religión, no pasa de los límites de una 
bondad NATURAL, exterior, que se reduce a concurrir puntual- 
mente al templo los Domingos para cantar lo que su pastor le 
indique—a trabajar activamente por sembrar la palabra de su 
pastor, creyendo que siembra “la palabra de Dios”"-—a ser pun- 
tual en sus compromisos y aparentemente honrado en los nego- 
cios —y a hacer alarde de humanitarismo y filantropia, ete., etc,, 
pero que no les veda el afirmar que no es un crimen el control de 
la natalidad, —y el faltar con habilidad y aun sin ella a la fi- 
delidad conyugal, —y gl recurrir al divorcio cuando el caso se 
presenta, etc., etc.; hondad natural en fin, que lo mismo puede 
practicarse. con religión que sin ella, pues que puede muy bien 
ser el resultado de unas cuantas máximas filosófico-empíricas de 
“ética”, unidas a un poco de buen sentido y de “humanitarismo”, 
o a un mucho de vanidad. 

El resultado de las máximas del catolicismo es del todo dife- 
rente y así la bondad del buen católico; de aquél que no lo es 
tan sólo de nombre, ni del que, ignorante en su religión, confunde 
ésta con la superstición, y la verdadera piedad, con esa falsa 
piedad, que consiste en tener muchas medallas y escapularios 
y reliquias, y el hacer muchas oraciones por rutina; sino del bue- 
no, de aquél que conociendo bien su religión, LA VIVE, y re- 
cibe frecuente y debidamente los sacramentos de la penitencia y 
Eucaristia, la bondad de éste, repetimos, pasa SIEMPRE los lími- 
tes de esa bondad natural, y llega en muchos de ellos con toda 
fatilidad a ese grado superior de bondad extraordinaria, DESCO- 
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NOCIDO EN EL PROTESTANTISMO, en el que el hombre ya no 
se conforma simplemente con guardar a la perfección, todos los 
preceptos del Decálogo, sin aceptar transigencias “muy cómodas 
por cierto”, sino que se aventura de lleno en el camino de la per- 
fección que nos enseiió Cristo, y siguiendo sus consejos le toma 
"* como ejemplo y abandonando las riquezas hace verdaderamente su 

profesión el ser humilde y casto y obediente y el practicar, —no 
la filantropia “ni el humanitarismo”—sino la caridad, esto es, el 
amor al prójimo POR AMOR DE DIOS, en aquel grado HEROICO 
que hace que no el dinero sobrante, sino hasta ta propia persona 
se emplec en alivio de las desgracias ajenas, lo que hacen no 
alardeando de virtud, sino yendo a ocultaria de los ojos del mun- 
do, en algún establecimiento de “Caridad Católica” o en algún 
convento, 


El protestante que ha podido observar de cerca, sin prejuícios, 
y con sana intención, alguno de estos ejemplos de virtud extra- 
ordinaria, producto exclusivo del catolicismo. el protestante que 
ha visto alguna vez de cerca siquiera “una Sierva de Maria”, ese 
ya no dice que los protestantes son mejores que los católicos, al 
contrario, nos envidia nuestros religiosos, nos envidia nuestros 
Santos, nos envidia hasta nuestros hogares honrados sin “alardes” 
de virtud, aquélios hogares en los que se practica la vomunion 
diaria, en los que el pudor no es una antiguaya inútil, en los que 
el divorcio es obra de Satán, en los que cl control de la natalidad, 
y el más mínimo pensamiento de infidelidad conyugal son crimenes 
inexcusables; y nos envidian, más aún que todo eso: “*Aquel Pan 
Divino bajado del ciclo, que es el Cuerpo, Sangre, Alma y, divini- 
dad de Cristor, aquel pan divino que infunde en quien lo recibe dig- 
namente,no tan sólo aquella bondad natural en el hombre sensato, 
sino esa bondad extracrdinaria, superior, y esa bondad HERCICA 


gue hace los Santos, producto exclusivo de la Iglesia Católica! 


r 


5.—LOS CATOLICOS OBEDECEN AL PAPA SIN NINGUNA 
RAZON. (Ver Folleto E. V. C. No. 70, objeción 73). 


Para lo que no hay razón es para obedecer a los pastores 
protestantes, —pero para obedecer al Papa SI LA HAY y plena y 
absoluta, como la hay para todo lo que enseria la Iglesia Cató- 
lica y esta razón es la siguiente; 


aÃ arg to pç ir) 


x Folleto E. V. C. No. 7 


atá age 


MM 

Debemos/ãe obedecer al Papa, porque es el Jefe- Supremo de 
la Iglesia de Cristo, como sucesor legitimo que es de San Pedro, 
a quien Cristo constituyó la piedra fundamental de su Iglesia, el 
Pastor Supremo de ella, y a quien tenemos la obligación de oit y . 
obedecer, según nos lo dicen estas palabras de Cristo: tQuien a 
vosotros oye a- mí me oye, quien a vosotros desprecia a mí me des- 
preciaít (Luc. X-16). 


Los protestantes que conocen estas razones tratan de echarlas 
por tierra pretendiendo: 


1o.: Que Pedro nunca fué superior a los demás Apóstoles, 

20.: Que el Papa no es su sucesor legítimo, y 

30.: Que la Iglesia Católica habia perdido su santidad en el si- 
glo XVI, que habia muerto por lo tanto y que renació después en 
el protestantismo. - 


Vamos a demostrar la fulsedad de estas 3 afirmaciones;: 


10.—Encuéntranse en el Nuevo Testamento 29 citas en las que 
claramente consta que Pedro fué constituído el jefe de todos los 
Apóstoles, el jefe de la Iglesia de Cristo. Mencionaremos de entre 
ellas las tres siguientes: 1.—Cristo dice a Pedro: +Simón, hijo de 
Jonás... Yo te digo que tú eres Pedro, y que sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia..., y a ti daré las llaves del reino de los cie- 
los y todo lo que atares en la tierra será atado en el cieloi. (Mat. 
XVI, 15-19), 2-—(Luc. XXII, 32) YSimón, he rogado por Ti a fin 
de que tu fe no perezca, confirma a tus hermanosi y 3.—(Juan 
XXI, 15-17) 7Apacienta a mis corderos, apacienta a mis ovejast. 


20.—Tan el Papa es el sucesor de san Pedro, que no hay, en 
todo e! mundo, ninguna otra persona que se atreva a reivindicar 
tan honrosísima sucesión. 


Para convencerse de que pretender lo contrario es calumnia de 
pastores sin honor, basta con leer los escritos de los pastores pro- 
testantes de verguenza a este respecto; asi William Cobett dice: . 
“San Pedro murió mártir en Roma, fué reemplazado por otro, y es 
del todo evidente que la cadena de sucesión no fué jamás interrum- 
pida desde esa época hasta el día... Cada Papa al subir a la San- 
ta Sede, es el jefe de la Iglesia y su poder y autoridad supremos 
fueron siempre reconocidos por todos los Obispos y por todos los 
predicadores cristianos de todas las naciones en que esta religión 
ha existido”, 

Y testimonios semejantes nos proporcionan los escritores tam- 
bién protestantes Barón de Stark y Leibniz (ver obj. 81). 


| S0—(Yer al artículo 32, página 46), o. 
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6.—LOS CATOLICOS YGUALAN AL PAPA A DIOS, DECLA- 
RANDOLO INFALIBLE. (Ver Folleto E. V. C. No. 70, objeción 82). 

Uno de los conceptos que los pastores protestantes aprovechan 
mejor para engaiiar a sus fieles sobre las enseiianzas de la Iglesia 
Católica, es precisamente el de la Infalibilidad del Papa. Les ha- 
cen asi crecr que al declararlo infalible, se pretende que sea inca- 
paz de pecar, que nunca pueda equivocarse; NADA HAY MAS 
FALSO. 

Que el Papa sea infaliblê no quiere decir que no pueda caer 
en pecado; de hecho muchos Papas han pecado y un Papa puede 
condenarse lo mismo que quien lee esto y que quien lo escribe. 

No quiere tampoco decir que tenga el don de la inspiración 
profética, ni que reciba nuevas revelaciones de Jesucristo, ni que 
de noche hable con cl Eterno Padre, ni cop el Espíritu Santo, ni 
aún que se le aparezca la Virgen Maria. 

Tampoco quiere decir que nunca se equivoque y que en todo 
acierte. 

Ei Papa puede equivocarse: cuando hable de Matemáticas, de 
Astronomia, de Química, de recetas de cocina, etc., ete, 

El Papa putde aún cquivocarse ensefiando religión, cuando lo 
hace privadamente, cuando escribe un libro de Teologia. 

En fin, en tantas cosas puede equivocarse el Papa que es de 
preguntarse:; jen qué consiste pnes la infalibilidad del Papa? 

—-Pues consiste, en que NO PUEDE EQUIVOCARSE, cuando, 
dirigiêndose a todo el mundo católico, —con su carácter de Jefe 
Supremo de la Iglesia—, define alguna doctrina de fe o de moral; 
—es decir: cuando nos impone el deber de creer algo o de hacer 
algo en cuestión de religión. E 

Y no se equivoca en este caso porque Jesucristo prometió su 
ayuda a SU Iglesia para'no caer en el error diciendo: jLas vue». 
“tas del infierno no prevalecerán contra mi Iglesiat, porque El 
oró para que la fe de Pedro no desfalleciera, —porque El le dejó 
el cuidado de apacentar tanto a sus ovejas como o sus corderos 
(Juan XVI 15-17) —y a nosotros nos dijo que quien oye a su Igle- 
sia lo oye a El y siendo El la verdad no va su Iglesia a ense- 
túiarnos el error. . 

En términos aún más claros para los oídos protestantes: En- 
tendemos porque el Papa es infalible, el que no puede equivocarse 
cuando dirigiéêndose a toda la Iglesia Católica, nos explica cómo 
debemos de entender las Sagradas Escrituras Es decir, al decla- 
rarlo infalible, le concedemos prácticamente lo mismo que los pro- 
testantes- conceden a sus pastores, nosotros tenemos así un Papa 
infalible mientras cllos tienen una infinidad de pastores infali- 
bles, todos ensefiando interpretaciones diferentes de la Biblia, a 
pesar de lo cual todos sus feligreses los creen infalibles, y 
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) ; 
7—LOS PROTESTANTES CREEN SOLO EN LA PALABRÁ 
DE DIOS, QUE ES LA BIBLIA. 


Vamos a DEMOSTRAR que lo; protestantes, tanto al preten- 
der (A) que creen sólo en la Biblia; como (B) que pueden inter- 
pretarla por sí mismos: lo. van contra la realidad de los hechos; 
20. van contra la razón; y 30. van tontra Ja misma Biblia. 


(A) 1º.: No es cierto que los protestantes crean sólo en la Bi- 
blia: (a) Aceptan la fórmula del Credo Católico, a pesar de que 
dicha fórmula no está en la Biblia; (b) Aceptan el descanso do- 
minical impuesto por Ja Iglesia Católica; la Biblia impone el Sá- 
bado; (c) creen en la palabra del infame Lutero, que fué quien in- 
ventó que la Biblia era el único código Cristiano; y (d) creen en 
fin en su pastor, que gs quien les asegura que la Biblia que él les 
vende es la buena, entre las múltiples Biblias protestantes. 


(A) 2º.: "Es contra la razón creer que la Biblia sea el Unico 
Código del Cristiano, pues: (a) antes del invento de la. impren- 
ta en el siglo XV, las Biblias eran sumamente escasas, ; cómo se 
podría entonces propagar la relizión? (b) ; Cómo pueden recibir 
la religión los pobres que no saben leer, y los nifios? (ec) Aún pa- 
ra los que saben leer, la Biblia está muy lejos de ser un libro 
de texto fácilmente asimilable, al contrario. 


(A) 3º.: Es contra la voluntad de Dios decir que la Biblia es 
el único Código del Cristiano; si tal hubiera sido la idea de 
Cristo, indudablemente que El mismo la hubiera escrito y Cristo. 
NO ESCRIBIO NADA, ni dijo siquicra: escribid la Biblia y rê- 
vendedla, sino por el contrario: ild y enseiad a todas las nacio- 
nes, Quien os escucha me escucha, quien NO OYE a MI Iglesia, 
sea tenido por gentil y publicanor, 

(B) 1º.: Los fieles protestantes, y mús especialmente aún en 
México, van contra la realidad de los hechos al pretender que ellos 
interpretan libremente la Biblia; no son ellos los que la imter- 
pretan, sino su pastor, el que hace que sus fieles adonde dice ver- 
de, entiendan azul, amarillo, rojo o negro, como A EL LE PLAZCA. 

(B) 2º.; Es contra la razón el pretender que cada quien pueda 
interpretar libremente la Biblia. Y para darse cuenta de la ver- 
dad de esto, basta con considerar que, al interpretarla, uno mismo 
es juez y parte en causa pronia, lo que tuerce el recto criterio. 
Prueba de lo absurão de esta idea nos la proporcionan las inter- 
pretaciones diferentes y aum contradictorias que: las, innumera- 
bles sectas protestantes dan a los pasájes Bíblicos, aún a frases 
tan claras como: TEsto es mi cuerpoj que ha recibido de elias: 
más de 200 interpretaciones diferentes. 
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(B) 3º.: Es contra la misma Biblia pretender que pueda inter- 
pretarse libremente. Jesucristo dijo: tEscudrifiad las escrituras? 
pero no para que encontráramos en ellas TODO lo que debemos 
saber sino Tporque a vosotros os parece que en ellas tenéis la vi- 
da eterna y ellas son las que dan testimonio de mi.i Además, cla- 
ramente condena la libre intcrpretación en muchos versículos, co- 
mo estos: 

Pedro 2-III-16: “En las Escrituras hay cosas difíciles de en- 
tender, que los indoctos e inconstantes tuercen, para perdición de 
sí mismos.” E 

Pedro 2-1-20:; “Ninguna profecia de las escrituras es de parti- 
cular interpretación.” : ' 

Tes. 2-11-15:; “Asi hermanos estad firmes y retened la doctri- 
na que habéis aprendido sea por PALABRA o por carta.” 


(Ver Folleto E. V. C. No. 72, objeción 87). 





o 
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* €Conclusión del Tema No. 33— Página 47). | 











A la reforma, hay que reconocerlo, la Iglesia Católica SI de- 
bió en gran parte el poder volver a la pureza de la Iglesia pri- 
mitiva, pues arrastrando la reforma consigo los más corrompidos 
miembros de la Iglesia, los más ignorantes, los más equivocados, 
los más ambiciosos, los más obscenos, los más codiciesos y sobre 
todo los más soberbios, purgó a la Iglesia de sus peores elementos 
y la puso así en la posibilidad de poder purificarse, lo que logró 
mediante el Santo Concilio de Trento, que al mismo tiempo que 
definió y consolidó el Dogma, al grado de que el mismo historia- 
dor Justo Sierra, en la página 388 de su tan'hostil al catolicismo 
Historia General, declara que la Iglesia salió del Concilio de 
Trento “sin menoscabo de una sola de sus reglas”, dictó medi- 
das diseiplinarias que hicieron en lo futuro imposible la corrup- 
ción del Clero. 


(Ver Folleto E. V, C, No. 71, Objs. 84, 85 y 86). |, 
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8-—EL PROTESTANTE HA LOGRADO EMANCIPARSE DE 
LOS ANEJOS prejuicios, supersticiones, imposiciones, crrores y en 
fin, de la jntolerancia e intransigencia de la Iglesia Católica. 


Sucede con frecuencia que los jóvenes mexicanos que hacen 
un viaje a París, traen a su regreso muy diferentes ideas de las 
que a su ida llevaban. Al ir piensan gencralmente, por ejemplo, 
que una mujer casada es sagrada, que quien ponga en clla sus 
ojos, mancha su honor, su conciencia y su alma; y al regresar 
suelen pensar en cambio, que una mujer casada no es lo más 
minimo diferente de otta que sea Jibre, que tan mujer es una como 
la otra, y que el mal no está en poner los ojos en ella, sino en 
que se pereate de cello su marido; .el mal no está así en la acción, 
sino en que se cjecute con torpeza. Pucs, ; qué pierde pri ácticamen- 


“te un hombre con que su mujer le falte si él no llega a darse 
cuenta de ello? 


Y icrees tú que un joven de éstos piensa que ha vuelto de Pa- 
rís hecho un perdido”, pregúntasclo y verás que te responde: 
“iqué va! jlo que ha pasado es que he visto el mundo, que mi criterio 
se ha ampliado y que he logrado, emanciparme de les ANEJOS 
PREJUICIOS que me inculcaron mis padres.” 

Ten cuidado no pase No mismo contigo, analiza bien cuáles 
son esos prejuicios, supersticiones, errores, intolerancia, e intran- 
sigencia de que acusas a la Iglesia Católica, (muchos de los cua- 
les no son sino producto de la ignorancia y ds ninguna manera 
doctrina suya) en los folletos E. V. C. encontrarás la razón de to- 
do ello; estúdialos con serenidad, sin dejar que TU CRITERIO 
sea influenciado por la equivocación, si no es que la mala fe de 
un pastor que debe sacar de ti el dinero necesario para sostener 
a su mujer y a sus hijos, y que no retrocede para lograrlo a tor- 
cet el sentido de las escrituras y aun inventar versículos cuando 
se hace necesario, Y conduciêndoto así al error te haga creer que, 
te ha librado de los errores de la Iglesia Católica; y hablândote 
de su intolerancia te imponga a la fuerza cel estado seco, a pesar 
de que claramente en su Biblia lee que cl primer milagro de 
Cristo fué el cambicy el agua en vino en las bodas de Caná y que, 
en su última cena transformó el vino en su sangre. 


Los protestantes acusan a la Iglesia Católica de intolerante, 
ellos pretenden por el contrario ser tolerantes: ; Qué va de acuer. 
do el protestar con el tolerar ? 





(Ver Folleto E. V. CG. No. 73, objeción 90). 
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AL PRETENDER QUE FUERA DE ELLA NO HAY SALVACION! 
9.—; QUE INTOLERANCIA LA DE LA IGLESIA CATOLICA 


Encuentras esto intolerante porque nada más sabes una mitad 
y te falta saber la otra mitad, a saber: quiénes están dentro de 
la Iglesia Católica y quiénes no. Apréndelo y luego veremos si 
todavia clamas a intolerancia. 


La Iglesia Catóhea reconoce dentro de su seno: 


1º.: a todos los que de absoluta buena fe profesan y pracbtican 
su religión, sea ésta la que sea, 


2º.: a todos los que teniendo duda de la verdad de su religión, 
anhelan por encontrar la verdadera y estân dispuestos a abrazarla' : 
apenas den éon ella y entretanto aman a Dios y obedecen los 
mandamientos de la ley natural, pues tanto unos como otros' tienen 
el bautismo de deseo, que, con el de sangre y el de agua, son los 3 
bautismos que la Iglesia Católica reconoce abre a los hombres las; 
puertas de ella. 


Están por el contrario fuera de la Iglesia Católica: 


1º.: Los no bautizados con agua, si además son de mala fe, es 
decir: si voluntariamente o por negligencia culpable, se rehusan a 
abrazar la verdad y a recibir el bautismo cuya necesidad allá en 
el fondo reconoce su conciencia. 


I 
1 
1 
l 


2º.. Los bautizados no-católicos, que voluntariamente están en 
el error, pues si por el bautismo que recibieron, pertenecen al 
cuerpo de la Iglesia, son por su mala fe ramas muertas de aquel 
árbol divino, y 
3º.: Los Católicos que han sido excomulgados o que se han se- 
parado de la Iglesia Católica, apostatando, renegando, o protes- 


tando contra ella; y éstos están fuera de ella mientras no hagan 
la debida penitencia. . 


Estudia bien esta doctrina y verás cuán hermosa, consoladora. 

y liberal es. Digna es de la Iglesia que es verdaderamente Ma- 

dre del linaje humano. Todo el que es noble, honrado y leal le per+ 

enece, a nadie rechaza cuando es de buena fe. v ' 
N 


q 
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10—;COMY PUEDE ENSENAR LA IGLESIA CATOLICA 
QUE NO BASTA CON LA FE PARA SALVARSE? : 

La Iglesia Católica ensena que no basta para salvarse con te- 
ner esa fe muerta que predicaba Lutero y que puede condensar- 
se en esta frase: “peca fuerte con tal que creas más fucrte”, pues 
pretende que no obstante la mala vida que se lleve, puede uno sal- 
varse, si sabe atraerse los méritos de la redención de Jesucristo, 
mediante la fe ciega de que por ellos seremos justificados, ex- 
cluyendo asi enteramente la necesidad de las buenas obras. 


La Iglesia Católica enseiia por el contrario que las buenas 
obras son indispensables para salvarse, pues que cllas son el fvu- 
to forzoso de la verdadera fe, de la fe que salva, la que consiste 
en creer que Cristo es Dios y Seiior nuestro, en reconocerlo por 
tal, y en, por lo tanto, en vez de burlarse de sus palabras, ha- 
ciendo lo que nos dé la gana, hacer aprecio de sus consejos y 
obedecer sus mandamientos, lo que no es otra cosa que hacer buo- 
nas obras. 


Y tan esto es así, que el Anpóstol Santiago nos dice; -—Por las 
obras se justifica cl hombre y no por la fe sólo... porque la fe sin 
obras es fe muerta — (11-24). 


Es en vano que los pastores protestantes se esfuercen por bus- 
car citas obscuras en su Biblia, a las que puedan torcer el senti- 
do para tratar de probar lo contrario, que aparte de ser esto con- 
tra la razón, por cientes se encuentran en ella las citas claras 
que los condenan. Así cuando aquel joven rico preguntó a Cristo 
lo que debía hacer para salvarse, Este NO le contestó: ten fe a 
tu modo, sino iguarda los mandanientost (lo que es hacer bue- 
nas obras) como consta en tres evangelistas, a falta de uno solo, 
(Mat. XIX-16, Mar. X-17, Hech. XVIII-18). 

“El mismo Cristo al hablar de los que el dia del juicio se sal- 
verán, no dice tampoco que éstos serán los que creyeron en El 
a lo Lutero, sino los que: idieron de comer al hambriento; de ba- 
ber al sediento; posada al peregrino; vestido al desnudo; os que 
visitaron a los presost (Mat. XXV 35-36): no entienden aceso 
por esto los protestantes los que hicieron buenas obras? Nosotros 
los católicos sí. 


(1 Cor, XHI-2) +Si tuviese tanta fe que trasiadase de un sitio 


a oiro las montafias y no tuviese caridad (esto es buenas obras) 
nada pe f 


(Santi 


N 
go 11-19). — También creen los demonios y tiemblan. 


Ver Folleto E. V. C, No. 78, objeción 92). 
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1L—LA IGLESIA CATOLICA HA DEFORMADO LA IGLESIA 
DE CRISTO, AL GRADO DE QUE EL MISMO NO LA RECONO- 
CERIA. (Ver Folleto E. V. C. No. 74). 


Esto es falso; todo lo contrario; la Iglesia Católica es la que 
conserva la Iglesia de Cristo tal cual El la instituyó, el Cristia- 
nismo puro, tal cual El lo predicó, exacto, idêntico. - 

La Iglesia se ha desarrollado; en vez de los 12 apóstoles, hay 
ahora centenares de obispos, pero todos ellos obedecen como 
entonces a una sola cabeza: al Papa. En vez de fãs capillitas de 
ias Catacumbas, ahora hay inmensas Iglesias, Catedrales y Ba- 
sílicas. En vez de alumbrarse tan sólo con aceite, ahora se usa 
además la cera y la luz eléctrica. En vez de las mal pintadas imá- 
genes de las capillas de las catacumbas, ahora son obras maes- 
tras ejecutadas por los más geniales artistas, las más asombrosas 
vitrinas emplomadas, ete. En esto, en lo exterior, podrá haber sus 
diferencias, pero en lo interior, en cuestión de dogma, de moral, 
y de culto, la Iglesia es ahora exactamente lo mismo que antes 
era: tenemos el mismo Credo y lo interpretamos de igual manera; 
—los mismos mandamientos, los mismos consejos evangélicos pa- 
ra el que aspira a la perfección. : 

XX como entonces, se celebra cl mismo sacrificio de la Misa; —co- 
mô entonces, creemos que en cel Pan y el Vino consagrado está 
Jesucristo, tan real y verdaderamente como es!*, en el cielo; —co- - 
mo cntonces, confesamos nuestros pecados a los sacerdotes a quie- 
nes Jesús concedió el poder de perdonarlos; como entonces, 
creemos y recibimos los mismos 7 sacramentos; —como enton- 
ces, oímos y obedecemos a nuestros sacerdotes, cumpliendo las 
palabras de Cristo: iQuien a vosotros oye a mí me oye; quien à 
vosotros os desprecia a mí me despreciai; —como entonces, ado- 
ramos SOLO a Dios, y rendimos culto de veneración a la Virgen y 
a los Santos; —como entonces, ayunamos y hacemos penitencia; 
--—como entonces, ahora nos persignamos, y usamos el agua bendi- 
ta; —como entonces, creemos ahora en la infalibilidad del Papa, 
en la Inmaculada Concepción de la Virgen Maria; y, aunque esto 
haya sido declarado Jogma de fe en el siglo XIX, ya lo creian 
los cristianos desde tiempo de San Pedro; etc., etc. 


| Recomendamos al lector lea con cuidado todo este folleto y me- 
jor aún cuando alguna duda le quede, aquellos que recomenda- 
mos en cada artículo, y quedará plenamente | convencido a 
hasta qué grado la Santa Iglesia Católica ha sabido conservar € 
Cristianismo puto, tal cual lo predicó Cristo, lo que por otra par- | 
te no tiene nada de extraordinario, pues Cristo prometió as 

Iglesia estar con ella hasta la consumagión de los siglos, E 


x 
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12—LA ÍGLESIA CATOLICA HA PERVERTIDO EL SACRA- 
MENTO DE LA COMUNEON. ;Cómo es posible creer que Jesucris- 
to nos dé a comer su propia” carne? 


Simplemente creyendo en Cristo, creyendo en su palabra y to- 
mándola con la sencillez de un nifio, como la misma Biblia acon- 
seja y no olvidando que Tugron pronunciadas por Dios, que ni pue- 
de estar equivocado, ni pucde tratar de enganarnos. 

No hay en toda la Biblia ninguna doctrina más claramente 
expuesta que lasde la presencia real de Cristo en la Eucaristia. 
Ast, en el capítulo VI de San Juan, del verstculo 32 al final, Cristo 
no puede más claramente exponerla: El, después de prometer dar 
al mundo para su vida el Pan bajado del cielo, dice: TYYO SOY EL 
PAN DE VIDAi (v. 48). 


Los Judíos al otr esto dicen: —; Cómo puede éste darnos a co- 
mer su carne? —(v. 53); EXACTAMENTE lo mismo que dicen los 
protestantes de hoy; y entonces Jesús no les dice que hablaba en 
forma figurada sino que por el contrario agrega: iMi carne es, 
verdaderamente comida y mi sangre es verdaderamente bebidat 
(v. 56); palabras que hicieron que —muchos de sus discípulos 
dejaran “de seguirlo—(v. 67) y la abandonaran como actualmente 
lo abandonan tantos por no querer creer estas mismas palabras. 


Jesús ve que pierde a sus discípulos a causa de ellas, pero le- 
jos de retractarlas se vuelve a sus apóstoles y les dice: iY vos- 
otros queréis también retirarost (v. 68); demostrando así que es- 
tá pronto a perder también hasta a sus 12 escogidos antes que 
rectificar una sola letra de sus palabras. 


Y fué entonces que Simón Pedro como siempre, contesta por 

“los 12: —Sefior, ;a quién iremos?, tú ticnes palabras de vida 
eterna y nosotros hemos creído y reconocido que tú eres el Cris-. 
to, el Hijo de Dios. (v. 69, 70). 

Y nosotros los católicos repetimos estas mismas palabras de 
Pedro y creemos, como todos sus apóstoles, como todos"los cris- 
tianos de la Iglesia primitiva y comôó todos los de los 16 primeros 
siglos de la Iglesia, en que, al tomar Cristo la víspera de su pa- 
sión, el pan en sus santas y venerables manos, bendecirlo y decir: 

. TEste pan es mi cuerpot, el pan se transformô en su verdadero 
cuerpo; y creemos que se sigue transformando en él, cada vez 
que uno de nuestros sacerdotes, debidamente consagrados para 
elo, repite en el sacrificio de la Misa, esas mismas palabras de 
Cristo, pues El dijo además: iHaced esto en memoria miai, ESTO, . 
le que El había hecho, no el comer el pan, pues El no lo comió, 


E - XConckige al fin de la Página 28). 
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13. —LA IGLns1A CATOLICA HAINVENTADO NUEVOS DOG- 

2M+S COMO la Inmaculada Concepción de la Virgen y la Infalibili- 
daú del Papa. (Ver Folleto E. V. C. No. 76, objeción 100). 


La Iglesia Católica ni ha inventado, ni puede inventar nuevos 
dogmas. El dogma es completo, tal como el mismo Jesucristo lo ha 
dado a la Iglesia, y los dogmas de la Inmaculada Concepción de 
la Virgen y de la Infalibilidad del Papa están expuestos en forma 
tan clara como terminante en la misma Biblia: “Una mujer que- 
brantará tu cabeza”,.. (Gen. II-15); tHe rogado por tia fin de 
que tu fe no desfallezca...i (Luc. XXII-31); iTú eres Pedro... 
las puertas del infierno no prevaleceráp contra mi Iglestat (Mat. 
XVI-18). Esta, lo único que hace es definirlos, cuando el caso lle- * 
ga a hacer esto necesario. 

Para explicarlo permítasenos un ejemplo: r 

Es claro que el día que un hijo llega a desconocer ja autori- 
dad de su madre, toca al padre definir de manera terminante que 
sus hijos deben obedecer a la madre lo mismo que à él. 4 Vas tú 
a decir que al hacer esto ha inventado algo nuevo? Pues del mis- 
mo modo, cuando se hace necesario que la Iglesia defina una ver- 
dad, lo hace declarándola dogma de fe, pero ho inventa al hacerla 
nada nuevo, pues esa verdad ha sido conocida y reconocida por 
todos los fieles desde el tiempo de San Pedro. 

Es asi que los fieles han creído siempre que la Virgen había, 
sido concebida sin pecado y que el' Papa era el doctor infalible de, 
la Iglesia. Pero cuando el naturismo vino a negar la caída del! 
hombre, se hizo necesario recordar de manera precisa à los fieles, | 
que sólo la Virgen fué concebida sin pecado original, preservándo- 
los asi dé poder ser víctimas de las malas ideas. . 

Y del mismo modo en un siglo en el que los racionalistas, 
los herejes, los galicanos y tanto pretendido neo-cristiano, atacan|, 
ja infalibilidad del Papa, vino a ser necesario el definirla explí- 
citamente, i ; 

El definir un dogma, no es pues, ni un cambio, ni una innova-i 
ción, sino implemento EL PONER LOS PUNTOS SOBRE LAS TES] 
cuando llega a hacerse necesario. a 

Así actualmente todos los católicos creemos en Ja Asunción de 
la Virgen, cuya fiesta se celebra el 15 de Agosto, y esto no ha 
sido AUN definido dogma de fe, porque los ataques de los herejes 
no lo han hecho aún necesario; entonces los cnemigos de la Iglesia di- 
rán: “Otro dogma invéntado'”y sin embargo nada será más fals: 
que eso, to PRN DAM ; SER PS 
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14.—LA IGLESIA CATOLICA HA INVENTADO EL PURGA- 
“TORIO. (Ver Folleto E. V. C: No. 76, objeción 102). 


No es exacto; la idea de él, la creencia en él, la ha habido des- 
de cel Antiguo Testamento. La palabra Purgatorio, sí fué creada 
por la Iglesia, pero la doctrina de él, se encuentra claramente 
expuesta en la Biblia y está por otra parte de acuerdo con la ra- 
zón. 

Cuántos hay así que mueren sin haber sido bastante malos 
para merecer el infierno y que sin embargo no pueden entrar al. 
cielo, “ya que nada sucio entrará al ciclo” (Ap. XXI-27), pues 
tampoco han llevado una vida sin mancha. Y ;a dónde irán pues, 
éstos, sino a algún lugar en el que puedan purificarse, que es pre- 
cisamente el que la Iglesia Católica ha lamado Purgatorio? 

En Mat. XII-32, Cristo, hablando de los pecados contra el Es- 
píritu Santo, nos dice que no serán perdonados ni en esta vida ni en 
la otra; luego hay pecados que se perdonan en la otra vida, 
y mientras se perdonan ; dónde estarán las almas si no hay un 
lugar especial de expiaçión: el Purgatorio? 

—i Cómo puede entenderse el passje de San Pablo en I 
Cor. III, 12-15, sin aceptar un lugar por el que algunos deberán 
pasar después de muertos, para salvarse “si bien como por el 
fuego”? í 

—; Por qué suprimieron los reformadores los libros de los 
Macabeos, que duranté 16 siglos habian sido aceptados como ins- 
pirados por TODOS les cristianos, sino por exponer de manera 
terminante la doctrina del Purgatorio, de los sufragios por los 
muertos, que eran enteramente incompatibles con las teorias 
que gratuitamente y sin ningún fundamento inventó Lutero, de la 
justificación por la fe sola, lo que lo llevó a negar cl castigo tem-. 
poral, la distinción entre el pecado mortal y venial: lx eficacia de 
las indulgencias; la existencia del Purgatorio: y por ende la 'uti- 
lidad de las oraciones por los difuntos? (II Mae. XII-13). 


anne 








(Conclusión del Tema No. 12-—-Página 26). 


sino cambiarlo en su cuerpo: pues Cristo no podía ordenar el 
hacer algo sin dar el poder de hacerlo. 

i Cómo puede esto verificarse ?, eso no lo sabemos. ; Pero entien- 
des tú cómo las viandas muertas que comes se cambian en tu 
cuerpo vivo? No, verdad, y sin embargo nada hay más cierto que 
esto, E porno pe Sj 
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15.—LAS INDULGENCIAS SON INVENTO DE LOS CURAS. 


No es exacto; las indulgencias, que no son ni permiso para 
cometer pecados, ni tienen el poder de perdonar los pecados, como 
los protestantes aseguran a los que quieren alejar de la Iglesia 
Católica, sino que son la remisión que nos concede la Iglesia, en 
virtud de los méritos infinitos de Jesucristo y de los méritos fi- 
nitos de la Santísima Virgen y de los Santos, de la pena tem- 
poral debida por los pecados que ya nos han sido perdonados, 
no son ningún invento sino el legítimo ejercicio del poder de 
“atar y desatar” que Cristo concedió a su Iglesia (Mat. XVII- 
19; XVIII-18), poder del que ella ha usado siempre en provecho 
de sus fieles, desde los tiempos apostólicos, como lo prueba la in- 
dulgencia concedida por el Apóstol San Pablo al hombre inces- 
tuoso (I Cor. V) cuando lo vió humilde y arrepentido de su cul- 
pa. (II Cor, II-10). 

Para explicar lo que son les indulgencias, válganos un ejem- 
plo: 

Un hombre recibe una herida mortal, pero atua a. un mé- 
dico que mediante una operación quirúrgica lo salva de la muer- 
te. Esto no evita el que tenga que sufrir en cama hasta que sane 
su herida, pero estos sufrimientos pueden ser aminorados con 
anestésicos especiales, . 

Ahora bien: el cuerpo de este hombre herido de muerte, re- 
presenta el alma herida de muerte por el pecado mortal. La ope- 
ración quirúrgica, el sacramento de la Confesión que la libra de 
la muerte, Los sufrimientos después de la operación la pena tem- 
poral debida por el pecado. Y los anestésicos que aminoran estos 
sufrimientos son las indulgencias. o 

Claro es que estos anestésicos ni pueden curar la herida, ni 
aminorar los sufrimientos que hay que soportar después de la 
operación, mientras no se haya hecho ésta; del mismo modo las 
indulgencias ni pueden sanar al alma del pecado, ni aminorar la 
pena temporal debida a él, hasta que éste haya sido confesado. 
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qutLA IGLESIA CATOLICA HA ADULTERADO EL DECA- 
L é o 
. E . | ' 


Esta es una de las inculpaciones contra la Iglesia Católica que 
más explotan los pastores protestantes, y para hacerla más pal- 
pable y tangible, publican con tanta profusión como mala fe, en 
hojas sueltas y cartones de todas clases, colores y medidas, una 
curiosa comparación a tres columnas de la exposición que del De- 
cálogo trae:'(a) la Biblia Católica del ano de 1848, (b) una Bi- 


blia protestante de 1922, y (c) la edición de 1904 del Catecismo del 
Padre Ripalda. 


Para la generalidad de la sente que no sabe analizar, la prue- 
ba parece ixrecusable: jLa Iplesia Católica entre los afios de 
1348 y 1904, ha cambiado enteramente el Decálogo, mientras que 
los protestantes todavia en 1922 lo conservan intacto!... 


La MALA FE de esta comparación consiste en comparar el texto 
del Catecismo del Padre Ripalda para niãos, con la Biblia. jClaro 
que tenían que ser diferentes! Il Catecismo no es la Biblia, ni 
la exposición in extenso, de la Teologia Católica; es tan sólo um 


:- resumen de ella, al alcance de los ninos. . ' 


Si los pastores protestantes procedieran con honradez, compa- 
rarian Biblia Católica, con Biblia Católica, como lo hacen ecuan- 
do se trata de probar que lós protestantes no han adulterado el 
Decálogo y entonces verian que éste viene expuesto en las Biblias 
Católicas del afio de 1904 y 1922 y 1928 EXACTAMENTE del mis- 
mo modo que -en 1848, y en cualquier otro aho, pues todas las 
BIBLIAS CATOLICAS SON EXACTAMENTE IGUALES, no coma 
las protestantes, que varian de secta a secta, al grado de que unos 
rechazan libros enteros de ella que otros admiten, por lo que ni 
siquiera tienen el mismo número de libros, 


El Decálogo, que tal cual está expuesto en nuestras Biblias cons- 
ta de 293 palabras, tiene en el Ripalda 49. ; Qué es más fácil da- 


cer retener a un nião y aun a un adulto, 293 palabras o 49? 


í 


Y estas 49 palabras preparan al nifio a entender el ESPIRITU 
de la ley, aunque no sean exactamente la, LETRA de ella, de la 
que en los tiempos actuales se muestran tan celosos los protes- 
tantes cuando así les conviene, sobre todo para impugnar a la! 
Iglesia Católica, como en otro tiempo se mostraban los Escribas 
y Fariseos. , 4 
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t (Ver Folieto E, V. C, No. 76, Obj. 101) 


Folleto E. Y. C. No. 7 E ih A por a 
1-1a IGLESIA CATOLICA HA DECLARADO CON EL SYL- 
LABUS LA GUERRA AL ADELANTO MODERNO. 


ESO ES FALSO. Los enemigos de la Iglesia Católica se apro-., 
vechan de que la generalidad de la gente no tiene idea de lo que 
es el Syllabus, de lo bien que al oído del ignorante suena la fra- 
se “el adelanto moderno” (que en boca de ellos es una frase hue- 
ca, si nó es que pérfida), para sorprenderlos en sy ignorancia y 
poder manejar así su criterio a su antojo. 

El Syllabus nada tiene que ver con lo moderno: no es más que 
una lista publicada en 1864, por orden del Papa Pío IX, de todos 
los errores que han sido condenados por los Papas; esta lista 
contiene 80 proposiciones, en cada una de elias se hace referen- 
cia al documento pontifical en que ha sido censurada. 

Es, sobre todo, en las proposiciones 79a. y 80a., en las que los 
enemigos del Catolicismo pretenden ver una condena lanzada por 
la Iglesia contra el progreso moderno, especialmente contra la 
libertad: están er un error. 

En la proposición 79a. al decir el Papa; “el dejar a todos los 
cultos la libertad civil y cl concedertes a todos poder pleno para 
manifestar abierta y públicamente todos sus pensamientos y to- 
das sus opiniones, lleva a los puebios a la corrupción de las cos- 
tumbres y del espíritu, y propaga la peste del indiferentismo”, 
no ha dicho sino una gran verdad que han comprobado los sit 
glos y comprueba el mundo actualmente y nadie podrá ver en 
estas palabras un ataque a las libertades modernas, si no-es en- 
tendiendo por libertad lo que es libertinaje. 

La 80a. proposición condenada es ésta: “El Pontífice Romano 
puede y debe reconciliarse y transigir con el progreso, con el li- 
beralismo y con la civilización moderna”. 

No fue sino con mucha razón, que se condenó esta proposi- 
ción, en la frase ampulosa: “el progreso moderno”, se reunen dos 
clases de progreso: uno falso, otro bueno: j 

Es claro que el Papa no podrá nunca reconciliarse con las 
injusticias, despojos y crímenes, que falsamente llaman los mal- 
vados el progreso moderno. Y en cuanto al progreso real moder- 
no, malamente puede el Papa reconciliarse con él, cuando nunca 
lo ha atacado, antes al contrario, ha sido SIEMPRE la Iglesia la - 
que más he impulsado el progreso material, intelectual y moral 
verdadero. ;Dígalo si no la Historia! dade PSD E VA 
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18—LA IGLESIA CATOLICA HA INVENTADO 5 NUEVOS 
SACRAMENTOS. (Ver. Folleto E. V. O, No. 77, objeción 104). 


Bien podíian los protestantes ponerse siquiera de acuerdo en 


“el número de sacramentos que según ellos ha inventado la Igle- 


sia Católica, pues tan sólo en las pocas iglesias protestantes que 
hay en la ciudad de México encontramos estas diferencias: 


La Christ Church, (Nuevo México 134) pretende que son 5 los 
sacramentos y que la Iglesia Católica ha inventado asi nada más 
2; la Iglesia Episcopal de Gante No. 5, asegura al revés: que son 
2 los sacramentos y que los inventados son b; mientras la Pres- 
biterianí de República Argentina 27, nos dice que tan sólo hay 
un verdadero sacramento, por lo que los 6 restantes son produç- 
to de la invención; y, en fin, en el templo Bautista de la“ esquina 


de Héroes y Mina nos niegan de plano los sacramentos, no sien- 


do ellos sino un invento de la Iglesia Católica. 


. En la Obj. No. 12, pág. 25, hemos ya demostrado que la Igle- 
sia Católica no inventó el sacramento de la Eucaristia, sino que 
fue instituído por N. S. Jesucristo y administrado a los fieles desde 
los primeros tiempos de la Iglesia; lo mismo probamos en“la 


"objeción 19, respecto del sacramento de Ja Confesión; y en la 


No. 20, respecto del Orden. Vamos pues, aquí, a limitarnos a 
Ren eãe lo propio respecto de los 4 sacramentos restantes, a 
saber: 

El Bautismo fué instituído por N. S. Jesucristo haciéêndose bau- 
tizar El mismo pôr San Juan Bautista (Mat. III-18); y ordenó la 
forma en que habia de administrarse, diciendo a sus discípulos: 
tBautizad a todos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espí- 
ritu Santo.t (Mat. XXVIII-19). 


La Confirmación fué instituída por N. S. Jesucristo, como consta 
en Juan XV-26; XV1-13; Hech. IÍ-4; y administrada por sus após- 
toles como consta por ejemplo en Hech. VII, 14-17; “Pedro y 
Juan les impusieron las manos y recibieron al Espiritu Santo”. 

El Matrimonio como sacramento se está en la creencia de que 
Ífué instituído por Jesucristo en las Bodas de Caná: tam era re- 
conocido desde tiempo de los Apóstoles como un sacramento que 
San Pablo dice: “Este sacramento es grande en Jesucristo y en su 
Iglesia”. E ad 

La Extremaunción fue también instituída por N. S. Jesucristo 
para alivio espiritual y corporal de los enfermos; y la prueba es que 


- ya en tiempo de los Ápóstoles era administrada tal y cual actual- 


mente la administra la Iglesia Católica, como lo comprueban 


Cera E E : (Conchiye a fin de Ia Página 38). 


Boleto E. V. C. No. 7 o 83 » 
19.—LA CONFESION ES INVENTO DE LOS CURAS. 


No es exacto; fué cl mismo Jesucristo cl que la instituyó des- 
pués de su resurrección, aquella tarde en que estando reunidos 
sus discípulos apareció en medio de ellos y les dijo: (Juan XX, 
21-23) iLa paz sea con vosotros. Como mi Padre me enviô, asi 
yo os envio también a vosotrost Dichas estas palabras alentó 
hacia ellos y les dijo: i Recibid el Espíritu Santo, quedan perdo- 
nados los pecados a aquellos a quienes los perdonaréis y quedan 
retenidos a los que los retnviéreis.i 

Y es de razón el quê sus sacerdotes, para saber si deben rete- 
ner o perdonar un pecado, necesitan conocerlo, para lo que se 
xequiere que el pecador se los confiese. 

La confesión ha sido practicada asi desde tiempo de los Após- 
toles, como consta por ejemplo en Hechos XIX-18;" “Muchos de 
los creyentes venían a confesar todo lo malo que habían hecho”; .. 
y en Santiago V-16: “Confesad pues vuestros pecados uno a otro”. 

La Confesión ecra unas veces pública y otras secreta (auricu- 
lar); como consta en numerosos pasajes de los primeros escri- 
. tores cristianos (1) y como lo prueban los cunfesionarios que se 

han hallado en las catacumbas de Roma. 

Muchas son las objeciones que se levantaron contra esta prác- 
tica, “nada cómoda” de la Iglesia Católica, práctica forzosa no 
solamente para los seglares sino también para los sacerdotes y 
hasta para el mismo Papa,. quienes también deben confesarse si 
pecan. Todas estas objeciones se derrumban como una casa de 
naipes, con recordar que la confesión para ser válida, debe ser 
bien hecha, y que puede hacerse ante cualquier sacerdote, por 
lo que el interesado puede buscar uno anciano, tonto o inteligen- 
te, tuerto y aun hasta ciego, pues no es necesario para que una 
confesión sea válida que el sacerdote vea al penitente, ni tiene 
que saber quién es el que con él se confiesa, pues son los peca- 
dos cometidos los que a él importa conocer y no el nombre del 
penitente. 





(1) Ver Folleto E. V. G. No. 77, Obj. 106). na 








(Conclusión del Tema No. 18-—Página 32). | 


estas palabras del Apóstol Santiago (V. 14-15). “; Está alguno 
enfermo entre vosotros?, Ilame a los presbíteros de la Iglesia y 
oren por él ungiéêndolo con óleo en el nombre del Sefior. Y la 
oración de fe salvará al enfermo y el Sefior lo aliviará, y si se 

ea ER 


2 


hallu en pecado se le perdonará”. - 


a 
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20 —LA IGLESIA CATOLICA HA INVENTADO EL SACRA- 
MENTO DEL ORDEN, 


No es exacto. El sacramento del Orden que confiere a quien 
lo recibe el poder de ofrecer el Santo Sacrifício de la Misa; el 
de perdonar los pecados; la misión de administrar los sacramen- 
tos y la autoridad necesaria para poder predicar la palabra de 
Dios, NO fué inventado por la Iglesia Católica; fué instituído 
por N. S. Jesucristo, quien dió a sus Apóstoles el poder de ofrecer 
el Sacrifício de la Misa (Mat. XXVI-26-28); (I Cor. XI, 23-25); el 
de perdonar o retener los pecados (Juan XX-23): y la misión de 
enseriar a todas las naciones (Mat. XXVIII-19). 


Este poder fué transmitido desde un principio por los Após- 
toles a los sacerdotes que ordenaban, lo que hacían imponiéndo- 
les las manos. Así en la Biblia consta que San Pablo y San Ber- 
nabé en sus viajes, no dejaban una ciudad, sin antes haber orde- 


- nado en ella sacerdotes (Hech. XIV-22); y que esto lo hacían 


imponiéndoles las manos: “Por lo cual te aconsejo que despiertes 
el Don de Dios que está en ti por la imposición de mis manos.” 
(IX Tim. 1-6). 


Como es claro que este sacramento no puede ser conferido sino por 
los sucesores legítimos de los Apóstoles, por los Obispos de la 
Iglesia Católica, los pastores protestantes no pueden protender 
haberlo recibido, por lo que recurren al fácil expediente de negarlo 
y con él todo lo que en él'tiene apoyo y fundamento como cele- 
brar el Santo Sacrifício de la Misa, perdonar los pecados, ete,, 
para todo lo cual: no tienen ellos autoridad como tampoco la tie- 
nen para predicar la verdadera doctrina de Cristo. (Hech. V-4; 
Rom. X-15; Mat. XXVII-19). 


“Elos, sin embargo, se arrogan de derecho propio <el poder 
de predicar y de explicar la doctrina, pero no predican la ver- 
dadera; y la prueba de esto es que todos ellos predican cogas 
diferentes, no poniéndose de acuerdo sino cuando se trata de pro- 
testar contra la Iglesia Católica, de levantarle calumnias, de cri- 
ticar y adulterar lo más bueno, lo más noble, lo más santo que tie- 
ne; y en fin, de hacer patente su odio hacia la Iglesia Verdadera 
que Cristo fundó como sobre una roca sobre su Apóstol Simón, al 
que llamó por esto Piedra, primer Papa dn la Iglesia Católica. 
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Folleto E. V. C. No. 7 == 85, 
21. LOS SACERDOTES DEBERIAN CASARSE. 


Seguramente que no era ésta la opinión de San Pablo cuando 
él nos dice: “El soltero tiene cuidado de las cosas que son del 
Sefior, de cómo ha de agradar al Senior. El que se casa empero, 
tiene cuidado de las cosas que son del mundo y cómo ha de agra- 
dar a su mujer”, (I Cor. VII-82-83), “ 

En efecto, el celibato es necesario para los Sacerdotes a fin 
de que puedan entregarse sin reservas al servicio de su ministe- 
rio, como predicar el Evangelio en los países salvajes, estar en 
el confesionario horas y horas sin temor de que la sehora se en- 
fade porque se enfría la sopa, etc. Les es necesario para poder 
acudir a administrar los sacramentos a los enfermos a cualquiera 
hora de la noche, aun tratándose de casos contagiosos, que les 
haría dudar si fueran casados, por no llevar el contagio a la fa- 
milia, cte. , 

El celibato no es 'por otra parte imposible, lo es para el que 
anda en malas companías, buscando las malas ocasiones, pero no 
lo es para quien, como los sacerdotes, no andan en cantinas, ni 
en teatros, ni en cines pornográficos, ni en bailes, aunque sean 
muy morales, ni aun siquiera en restaurantes. 

Es, ai contrario, muy posible para quien pone en ello todo su 
empefio y busca sobre todo el auxilio divino en la Sagrada Co- 
munión; y más aún cuando, como los sacerdotes, la reciben diario 
Y tienen, además, el auxilio especial del Espíritu Santo, que re- 
Cibieron al ser ordenados. 

El celibato es recomendado por el mismo Cristo (Mat. XIX, 
11-13); por San Pablo, que fué siempre célibe, como él mismo 
lo declara (I Cor. VIL-8); (ver también I Cor. VII, 25-32 y 38). 
Consta, además, que por lo menos el Apóstol San. Juan, San Ti- 
moteo y San Tito, fueron célibes; y parece un hecho que aquellos 
Apóstoles de Cristo que eran casados, practicaron la continencia 
desde que decidieron seguirlo. . ta 

El Celibato Eclesiástico, como disposición disciplinaria que es 
Y no doctrina dogmática, puede cambiar con los tiempos y los 

- lugares. Instituído por el mismo Jesucristo con su ejemplo, fué 
general y voluntariamente practicado en la Iglesia Primitiva. En 
el aiio 801 se hizo de ley, como lo declara el Canon XXIII del, 
Concilio de Elvira y lo es hasta la fecha, salvo en “algunas Igle- 
Sias de Oriente en las que aun actualmente se tolera el matri- 
monio eclesiástico, por permiso especial de la Santa Sede y cor 
muchas restricciones, ; 





“(Ver Folleto E. Y, &. No. 84, Obj. 181). 
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22-L0S CURAS HAN INVENTADO EL SACRIFÍCIO DE 
LA MISA PARA DARSE UNA IMPORTANCIA SUPERTICIOSA. 


Los sacerdotes no han inventado el sacrificio de la Misa, fué 
Cristo quien lo instituyó en la última cena: (a) Ofreciendo a su 
divino Padre cl pan y el vino en reprasentación de su cuerpo y 
de su sangre, que iba a sacrificarse para redimir al género hu- 
mano; (b) transformando después ess pan y ese vino en su ver- 
dadero cuzrpo y sangre; v (c) dândoselos a consumir a sus Após- 
toles. Fué El mismo, además, el que les ordenó celebraran e. 
mismo sacrificio diciêndoles: t+Haced esto en memoria mia. Cuan- 
o veces lo hiciereis anunciaréis la muerte del Senior hasta qu? 
vehga.i 


Los sacerdotes en la Misa .no hacen sino repetir lo quo hizo 
Cristo: (a) ofrecer el pan y el vino; (b) cambiarlos en el cuer- 
po y en la sangre de Cristo; y (c) consumirlos. Las demás ora- 
ciones de la Misa como el Gloria, la Epístola, el Evangclio, ctc., 
no hacen sino conmemorar la vida de Cristo desde su nacimien- 
to hasta después de su muerte. 


La Misa ha sido celebrada como sacrificio desde el tiempo de 
los Apóstoles. Así San Pablo nos dice: “Tenemas un altar” (Hech. 
XII1-10); y .el altar no es sino el lugar donde se sacrifica. 


En las catacumbas de Roma se han encontrado, además, las 
capillas con el altar en el que se celebraba la Misa y pinturas 
representando las tres partes esenciales de ella, a saber: el Ofer- 
torio, la Consagración y la Comunión. 


Aun más, en estos días puede aún asistirse en París en la 
Iglesia de Saint Julien le Pauvre, a la Misa de la Iglesia Melkita 
Griega, tal y como la celebraba San Juan Crisóstomo en el siglo 
IV, quien seguía la Liturgia de San Basilio, que era la misma 
empleada por el Apóstol Santiago, el menor, en Jerusalem, lo 
que prueba que ya desde ese tiempo se celebraba la Misa como 
sacrificio y que no fueron los sacerdotes los que la inventaron. 


La Misa es el Sacrifício de la Nueva Ley, el que cumple la 
gran profecia del profetas Malaquias: “Del Levante al Poniente, 
mi nombre es grande entre las naciones, y en todo lugar se sa- 
crifica y se ofrece al nombre mio una ofrenda pura”. (Mal. 1-11). 


Mg ds 





+ (Ver Folleto E, V, C. No. 78, Obj. 10M. 
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23 —LA IGLESIA CATOLICA DEBERIA HABLAR UNA LEN- 
GUA CONOCIDA Y NO LATIN. E: 


Cuando se trata de instruir al pueblo o de explicarle algo o 
de unirse en oración con él, la Iglesia Católica usa de la lengua 
vulgar del pueblo al que se dirige. Es asi que los sermones, 
las pláticas, las conferencias, el catecismo, siempre se dan en len- 
gua vulgar; y si en algún sermón el sacerdote usa alguna frase 
en Latin, es tan sólo para hacer notar bien que dicha frase está 
tomada de las Sagradas Escrituras, y siempre da luego la tra- 
ducción y la explicación de ella. 


Pero cuando se trats de alguna ceremonia del culto en la que 
el sacerdote oficia de muy diferente modo que los fieles, como en 
la Misa, emplea el Latín porque es el idioma oficial de la Iglesia 
y porque sería inútil lo hiciera en la lengua vulgar, pues siendo 
muy grandes las iglesias, muy pocos serían los que pudieran oírlo 
.Y entenderlo por una parte; y por otra, siendo esta ceremonia la 
misma siempre, los fieles saben muy bien lo que el sacerdote ha- 
ce y dice sin necesidad de oír ni de entender sus palabras y pue- 
den así unirse a la intención del sacerdote, que es cuanto tienen 
que hacer. Además, si quieren saber exactamente lo que el sacer- 
dote va diciendo, pueden leerlo en sus devocionarios, sea en lengua 
vulgar o en Latin, como gusten. 

Ahora bien, la Iglesia usa el-latimn: ; 

1º.: porque ha sido su lengua oficial desde tiempo de los Após- 
toles. 

2º.: para poder conservar UNA su doctrina, eliminando las va- 
riaciones que podría sufrir al traducirla a otras lenguas. 

3º.: por ser el latin una lengua precisa, rica muy superior a 
las actuales, que entrega mejor que ninguna otra el verdadero 
sentido de las escrituras originales. : 

4º.: porque siendo una lengua muerta está a salvo del cambio . 
de significado que sufren con el tiempo las palabras de las len- 
guas vivas, y . 

5º.: por razones de orden práctico como: (a) que sus sacerdo- 
tes y ficles puedan celebrar y asistir a la misa en cualquiera pár- 
te del mvpdo; (b) para facilitar las relaciones entre los nbispos 
de todo el mundo y la Santa Sede; y en fin (c) para hacer posi- 
bles las discusiones en los Concilios en los que se reunen enviã- 
dos de todas las partes del mundo. , . 


ne 





(Ver Folleto E. V. C. No. 78, Obj. 108). . 
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24-—EL LUJO DEL CULTO CATOLICO DESDICE DE LA PO- 
 BREZA DE CRISTO. 
es / 

“Cristo fuê pobre para ensefiarnos a amar la pobreza en nos- 
otros mismos, no para que fuéramos mezquinos en las cosas de 
El ni en las de su servicio. Por eso los sacerdotes católicos ge- 
neralmente viven en la pobreza, salvo cuando su rango eclesiástico 
les impone una presentación, que las más de las veces es una 
verdadera carga para ellos, pero aún éstos en su vida privada 
aman la pobreza y la practican jcuántas veces debajo de la púr- 
pura de un cardenal se encuentra bien oculto el tosco sayal 
de San Francisco! y basta con visitar el dormitorio, la celda de 
un jesuíta, de un monje o de un cura, para quedar admirado de 
su pobreza, ; 

En cambio, cuando se trata de honrar a Cristo, nada les pare- 
ce bastante bueno. Quieren, como los Reyes Magos, ofrecerle im- 
cienso y oro; quieren, como la Magdalena, poder derramar en sus. 
pies el más precioso báisamo. Teniendo en la Sagrada Eucaristia 
el privilegio de poder contemplar a Cristo Vivo, tan real como 
está en el cielo, aun el templo de Salomón les parece pobre para 
albergarlo; toda música opaca para alabarlo, toda suntuosidad 
poca para poder recibirlo. 


Ahora bien, eso que llaman el lujo del culto, no es de ningu- 
na manera, algo que la Iglesia exija para sus cerenionias; y la 
más importante de ellas; la Santa Misa, puede ser dicha en me- 
dio de la mayor pobreza en cualquiera parte, $300.00 tan sólo 
cuesta cuanto hay que adquirir para poder celebrarla. Ahora, si. 
en medio de tanta pobreza resulta majestuosa, imponente y dig- 
na, esto querrá decir que ello no se debe precisamente al lujo 
desplegado. 


Los protestantes, por el contrario, entienden de muy diferente 
manera la frase: “Cristo fué pobre”, ellos la interpretan como 
que hay que negarle a El, a El solo aquel lujo con el que en sus 
casas, siempre que pueden, hacen alarde de una ostentación, que 
hasta ofende muchas veces al pobre que los visita. Sólo en el 
templo es donde hacen alarde de pobreza; afortunadamente no 
han interpretado aún el que Cristo haya nacido en un pesebre, 
por el que deban reunirse en un establo a cantar sus alabanzas.' 


Sialoroyalaplataya las piedras preciosas se niega el de- 
recho de emplearse en el culto divino ipara qué deberán pues 
usarse? ; para adornar los senos de las mujeres sin pudor y las cri- 
nes de los caballos que han hurtado los ladrones? : Ê 4 

E . a: ao ' x 


| AWer folleto E. V. €. Nó, 78, Obj. 109), Ega SAR 
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25,—EN EL CULTO PROTESTANTE SI SE ENCUENTRA LA. 
SENCILLEZ DE CRISTO. (Ver Folleto E. V. C. No. 78, Obj. 110). 


Los protestantes en realidac-: no tienen culto, pues no tienen 
sacrificios, Sólo quien no sepa lo que es el culto y el sacrificio, 
puede asegurar que pueda haber culto de adoración sin sacrifi- 
cio. Aun nás: muchas sectas no tienen ni sacramentos, otras no 
admiten como tal sino el Bautismo, otras, pervirtiendo el sentido 
de lo que es un sacramento, haciéndolo sinónimo de “juramento”, 
reconocen como tal “la Cena del Senior”; insulsa falsificación de 
la Eucaristia, etc., etc. ; Pueden en estas condiciones pretender ra- 
zonablemente tener un culto? É 

Quien ha leído la Biblia a solas, y no ha tenido la desgracia 
de que un pastor protestante le tuerza su sentido a su capricho, sa- 
be bien que el sacrificio es el verdadero culto de adoración a Dios, 
Y así los judíies de los tiempos antiguos tenían sus sinagogas, 
en las que predicaban, leian la Biblia, cantan y vraban; pe- 
ro tenían además su templo, en el que el verdadero culto de ado- 
ración era rendido a Dios, sacrificándole mariana y tarde un 
cordero. » : e 

Era a este templo al que los judíos, 3 veces al anio eran obliga- 
dos a concurrir. Fué el no poder rendir a Diós culto en este tem- 
plo, lo que hizo llorar a David en su destierro, pues el sacrificio 
del templo era mucho, mucho más grande que las-oraciones de la 
sinagoga, de 

Los Católicos tenemos en la Misa, este mismo acto principal 
del culto: divino: el ofrecimiento eterno del cordero de Dios: lo 
que hace a nuestras Iglesias, a nuestras capillas, por pobres y Pe-' 
quefias que sean, aun más grandes, ante los ojos de Dios, que el 
mismo templo de Salomón. ' 

Y en cambio de.esto, ; qué es lo que tienen los protestantes * 
jiLa sinagoga y menos aún que la. sinagoga judía!! pues en mu- 
chos de sus templos robados a la Iglesia Católica, podrán rendir 
culto al dios Caco, no al que dijo: NO HURTARAS. 

Luego, lo que llaman el servicio, ; puede ser algo más desnudo 
y vacio?: Cantar himnos de los que los más bellos ha sido plagia- 
da la letra a la Iglesia Católica; leer de la Biblia los más anticua- 
dos pasajes del Antiguo Testamento, deteniêndose o 
te en mil puerilidades, u oír explicar: de los Evangelios aqu = 
cuyo sentido más se presta a ser torcido para poder ra ai- 
- go a la Iglesia Católica; y luego colectas individuales, anel o pa- 
rarse y sentarse obedeciendo el tiránico mandato de un pas DE oe 
más bien parece maestro de escuela ensefiando chiquillos; 


(Concluye al fin de la Página 43). 
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. 26 —ES INSOPORTABLE LA TUTELA DEL CLERO CATO- 
A 


:A qué no puedes precisar en qué consiste esta tutela! ! 


Esta tutela no existe más que en la cabeza de los que odian 
al Catolicismo, o de los que no creyendo que lo odian, están por su 
soberbia o por la impureza de su vida, impedidos de poder apro- 
vechar los sacramentos que Jesucristo instituyó para vida de 
nuestras almas y ordenó a los sacerdotes nos los administraran. 


No hay tal tutela; en ninguna parte se está libre como en la 
Iglesia Católica, Tú puedes entrar todos los días a uno de sus 
templos, sin que NUNCA un sacerdote te dirija la palabra; pue- 
des tratar a muchos católicos, sin que hunca traten de arras- 
trarte a su Iglesia, ni de llevarte a ninguna de sus asociaciones. 
Compara esta conducta con la que se sigue en los templos protestan- 
tes. Sus pastores no se cansan de urgir a los “hermanos” vara que 
lleven a ellos nuevos visitantes a quiznes infiltrarles con sus sofis- 
mas y calumnias el odio a la Iglesia Católica, de cuanta manera 
pueden los atraen, hasta ofreciêndoles dinero y hasta sandwiches. 
Y después, ya en el templo el visitante no tiene la lib-rtad de 
acomodarse donde le plazca, tiene que hacerlo a donde el pastor 
y sus secuaces le indiquen y atender y aprender “a la fuerza” la 
parte de la Biblia que quieran explicar ese día. 


Después, à la hora del servicio, todos deben cantar los himnos 
que al pastor se le antoje, y ponerse en pie, o sentarse cada vez 
que él tal ordene, así como awnirse a la oración que cualquier 
hermano “improvise”. , 


Terminado el servicio vicnen los compromisos: “No deje Ud. 
de venir el próximo domingo”. —“Contamos con Ud. el próximo 
Jueves en la Sociedad del Esfuerzo Cristiano”... (1) —“; Por qué no 
vino Ud. el Martes pasado al Catecismo ?”, etc, 


En fin, los templos protestantes parecen lo más del tiempo una 
escuela de niãos gobernada por un profesor tiránico y a ratos 
una reunión de compromisos sociales. ;Y que hablen los pastores 
protestantes de la tutela insufrible de los curas católicos, que ni 
a pedir directamente la limosna se atreven, que dejan hasta 

“que en la misa rece su rosario el que así lo quiera!!,.. 


- ' 


t 





| (1) Léase: anticatólico, 
(Ver Folleto E. V. €. No. 79, Obj. 111). 
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27— LOS CURAS NO SON MEJORES QUE LOS DEMAS, sino 
que se esconden para hacer el mal. ;Cómo pueden ser asi minis- 
tros de Dios? 


No puede negarse que hay, y sobre todo que ha habido sacer- 
dotes malos. ; Quién más malo que Judas que traicionó a Cristo? 
é Quién más malo que ese maldito Lutero, el fundador del pro- 
testantismo, ese pérfido monje católico, soberbio, envidioso, lu- 
Jurioso, sanguinario, que violó sus votos, traicionó a su Iglesia, 
profanó a una monja y se manchó con cuanto crimen es dable? 
Pero también ha habido entre ellos muchos santos, y también hay 
entre ellos muchos buenos. 


Observa la conducta del sacerdote y verás cómo té conven- 
ces de que sí son mejores que nosotros; pues el más malo que 
encuentres, apenas si será tan malo como un hombre medio, y en 
cambio, aunque en general tengan las mismas debilidades que nos- 
otros: impaciencias, indiscreciones, torpezas, ete., jde qué manera 
tan diferente emplean su tiempo!... ;ves tú la diferencia que hay 
entre pasarse la vida vendiendo drogas heroicas y el pasarla 
instruyendo a los nifios? Pues el sacerdote se pasa la vida dán- 
donos los medios de mejorarnos espiritualmente: bautizando, 
confesando, administrando la comunión, aconsejando, ayudándonos 
“a adorar a Dios debidamente, ofreciêndole en nuestro nombre el 
Santo Sacrifício de la Misa, jya verás si no son mejores que nos- 
otros!!. 

Que se esconden para hacer el mal... di mejor que se escon- 
den para hacer el bien, pues esto se lo prohiben los gobiernos 
LIBERALES. Asi para recoger expósitos y enseriar nihos y cuidar 
enfermos y locos y ancianos, pues tiene que esconderse, que no ha- 
cer ruido, que no se sepa; y no se esconden para hacer el mal, 
pues no comenzarían por abrirse coronilla en la cabeza, ni por 
andar siempre de sotana por todas partes como lo hacen en todos 
tos países en los que un gobierno liberal no se los prohibe. 

; Qué cómo: pueden los sacerdotes malos ser ministros de Dios? 
En principio de cuentas, los que son de veras malos acaban por 
dejar su ministerio, y los que no lo son tanto, ; por qué no han 
de serlo? Ellos no son sino los canales, los conductos de que Dios 
se vale para mandarnos, en los sacramentos, el agua viva de su 
- gracia divina; ; qué importa que este conducto sea de oro O de ba- 

rro, que esté derecho o torcido, si a pesar de eso esa agua Ros le- 
ga viva? - e raio) 
“o 


, x w 


(Ver Folleto E, V. C. No. 79, Obd. 118). 
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48 —108 CURAS PARA TODO PIDEN DINERO. 


+ 

Esto es falso, es mentira, es una de aquellas inculpaciones 
tan palpablemente contra la realidad, que sólo el cinismo de Sa- 
tán puede poner en boca de quien se atreva a pronunciarla, I 

El sacerdote católico generalmente en lo que más emplea su 
tiempo es en confesar y ; quién ha pagado nunca un solo centavo 
por ser confesado, sea en el templo o a domicilio? Trátese de un 
* enfermo contagioso o nó, el sacerdote, a cualquiera hora del dia 
o de la noche, dócil a cualquier llamado, acude a su cabecera. Al- 
gunas veces, sobre todo cuando se trata de familiares liberales, 
recibe ofensas, insultos, siempre pasa muy amargos ratos y nun- 
ca recibe ni un centavo por tanta molestia. 


Tampoco nos cobra porque entremos a la Iglesia a oir una, 
dos, o siete misas si queremos, ni por darnos la sagrada Comu- 
nión, ni por bendecirnos nuestra casa, ni por ensciiar a nuestros 
niãos el Catecismo, ni por preparalos a la primera comunión, 
etc., ete. El sacerdote católico NUNCA cobra, algunas veces acep- 
ta lmosnas y bien mezquinas por cierto, como cuando dice por 
nuestra intención la sola misa que puede decir al dia, por la que 
sólo recibe $3.00 de limosna. g 

Mira en cambio a esos pastores protestantes, que inculpan a 
los sacerdotes católicos de pedir dinero para todo, colectando dá- 
divas individuales, con aquella bolsa que asegurada a la extremidad 
de una varilla recorre individualmente a cada uno de los asistentes. 
Míralos colectando después de las clases que preceden al servicio. 
Míralos como yo los vi en el templo del Divino Salvador, dividien- 
do en dos grupos a sus feligreses, y poniéndolos en competencia 
a ver cuál colecta más fondos. Míralos aun repartiendo los sobres 
para que los fieles pongan su contribución en ellos, y otros para 
- que dentro de ellos depositen el diezmo, sí, el diezmo, como Sue- 
na, que dicen todo buen protestante debe dar a una Iglesia que 
no es la verdadera, pues que no tiene altar siquiera. Y eso que los 
sefiores pastores están pagados por las sociedades americanas 
de propagânda evangélica y ayudados por las logías masónicas, y 
que cuentan con la protección de los gobiernos. 

Cierto que bien puede dispensárseles tanta mafia como se dan 
para hacerse de fondos, en atención a que tienen que sostener las 
exigencias de su mujer y de sus hijos; pero que no digan al menos 
que los sacerdotes católicos viden dinero para todo. 


- 





(Ver Folleto E, V, C'No. 79, Obi. 112). 
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29 —L0S CATOLICOS SON IDOLATRAS, PUES ADORAN LAS 
RELIQUIAS Y LAS IMAGENES. (Ver Foll. E.V.C. Nº 80, obj. 115). 


Los católicos vencran las reliquias y' las imágenes, pero no 
las adoran: adoran sólo a Dios, pues desde nifios les enseiia el 
catecismo del Padre Ripalda, que el primer Mandamiento de la 
ley de Dios nos obliga: “a adorale a El solo como a Dios, con fe, 
esperanza y caridad”. na 

Adorar NO ES LO MISMO que venerar. Para adora a un ser 
se requiere reconocerlo como el único Senior del Universo, como 
el “todo de él”. Esto creian los idólatras de sus ídolos y los ca- 
tólicos no creen que las imágenes, ni las reliquias, sean los du2- 
os y los seriores del mundo. Se hincan ante ellas en veneración 
al santo que representan, pero hincarse NO ES adorar: se hinca 
uno ante el rey y no lo adora, y muchos protestantes en cambio NO 
SE HINCAN ante Dios, y a pesar de eso pretenden adorarlo, 

El Decálogo (Deut. V-8) prohibe el hacer imágenes para ado- 
rarlas, de modo que se rinda a elias un culto del que Dios podria 
sentirse celoso, digamos, pero NO prohibe el hacerlas para vene- 
rarlas; prucba de esto es que Dios mismo ordenóô a Moisés que 
hicera dos querubines de oro y los colocara a los lados del arca de 
la alianza. (Ex. XXV-18). : 

El culto a las-xeliquias está sancionado en la antigua ley, por 
el que se rendia al arca de la alianza. En Reyes XIII-21 leemos 
que un hombre muerto xesucitô al tocar su cuerpo los huesos del 
profeta Eliseo. También en el Nuevo Testamento está sancionado 
este culto; vemos así por ejemplo en Hech. XIX-12, que varios 
milagros fueron hechos por los paíuelos que habian tocado el 
cuerpo de Pablo. ; Por qué, pues, no hemos de venerar estas reli- 
quias, cuanto Dios mismo se ha dignado honrarlas produciendo 
milagros por su intervención ? 

El culto a las reliquias y a las imágenes les ha,sido rendido 
desde tiempo de la Iglesia Primitiva, como lo muestran las pin- 
turas que se han encontrado y siguen encontrândose en las Ca- 
tacumbas de Roma. 


(Conclusión del tema Nº 25.—Página 39). 


halagar la vanidad de los hermanos presentando al que vino a vi- 
sitarlos de lejos, suplicândole a otro que acompafie un himno en el 
piano, o que los guíe en una oración, ete., y tratar, de cuando en 
cuando, de tener a todos divertidos y contentos con algún acto 
de concierto, etc. en suma: una reunión social de 2º patio; he aqui 
a lo que se reduce el lamado culto protestante que tiene la senci- 
lez de Cristo! mo POr maga mese treco 


/ 
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30—Y0 ME DIRIJO A DIOS DIRECTAMENTE, NO NECESI- 
TO DE INTERMEDIARIOS. 


Te puedes dirigir a Dios como te plazcu, que como lo hagas con 
humildad (lo que es de dudarse dado que deSprecias intermedia- 


rios mejores que tú), puedes estar seguro de que tu oración se- 
-á escuchada. 


El culto de los santos no es invención de la Iglesia, estuvo en 
uso desde el Antiguo Testamento, la Biblia lo recomienda y las 
pinturas de las Catacumbas nos comprueban claramente que es- 
tuvo en práctica desde el tiempo de la Iglesia Primitiva. 


Es nor otra parte de razón que sk suplicamos a un santo, que 
es un amigo especial de Dios, que una sus oraciones a las defec- 
tuosas nuestras, mejor legarán a oídos de Dios. 


Y que los santos nos oyen es claro, pues Cristo nos ensefia 
que ellos son como los árgeles del cielo (Mat. XXII-30); (Luc. 
XX-36); que como ellos miran a Dios cara a cara (Mat. XVIII- 
10) y- (1 Cor. XIII-12); y ven así en El, como en un espejo, todo 
lo que en el-mundo pasa, por lo que ellos saben cuándo un peca- 
dor se arrepiente, alegrândose por ello grandemente. (Luc. XV-7). 

Que ellos interceden por nosotros nos lo prueban numerosos 
versículos Bíblicos, como Zac. 1-12; Tobias XII, 12-15; Apo, VIII- 
4; Apo. V-8; II, 26- 27; Luc. XVI-9; Mat. XVIII 10; 2 Mac. XV-12, 
ete. 

Que debemos solicitar su ayuda nos lo enseria: Gen. XVIII 
15-16; Job dice: “el áângel que me liberta de todo mal bendiga 
estos 'nihos”. Igualmente Job. V-1, y Job. XLII-8, en donde vemos 
que el mismo Dios dice a los amigos de Job, que ellos serán per- 
donados si Job intercede por ellos. 

Podemos hincarnos para reverenciar a los santos, como nos lo 
indica la Biblia en Josué V-14 y I Sam. XXVIII-14, pero no debe- 
mos hacerlo para adorarlos (Apoc. XIX-10; XXII, 8-9). 

La canonización de un santo no le produce dinero a Roma, an- 
tes por el contrario, le cuesta mucho. 


Natural es que no acepte que se rece a un santo, quien ni 
siquiera sabe bien lo que es un santo, quien no ha estudiado y 
analizado con cuidado la vida de uno siquiera de ellos, quien no 
tiene ni idea de cómo se tramita en Roma un proceso de cano- 
nización. a 6 


tea tee e ço ? 
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| (Ver Folleto E. V. €. No. 80, Obj. 116). | P 
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Esto es falso. Aunque le tributamos un culto llamado de hiper- 
dulia, muy superior al de los santos, este culto es de la misma 
naturaleza que el de dulia que se tributa a ellos, y enteramente 
diferente del culto de latria, que es el de adoración, que se reserva 
* únicamente para Dios. . 


Asi las oraciones que a Dios dirigimos, como el Padre Nues- 
tro, son enteramente diferentes a las que a la Virgen dedicamos. 
Aquelas son oraciones de adoración, en las que se reconoce a Dios 
como el duefio absoluto del universo, el dispensador de todos los 
dones. A la virgen, en cambio, le suplicamos: RUEGA POR NOS- 
OTROS, pero como sabemos que sus ruegos siempre son escucha- - 
dos, reconocemos que tiene en cl cielo un poder supremo, verda- 
deramente omnipotente, aunque no de propio poder, pues ella es 
criatura, no Creador. Y esto lo saben bien todos los católicos; 
y si luego rezando a la Virgen, puede haber en sus oraciones al- 
guna expresión que pueda ser tomada en forma diferente por los 
sefiores protestantes, esto se debe a que estas oraciones no han si- 
do compuestas, como los tratados de Teologia, para sostener la cen- 
sura de una crítica hostil, 

| Los pastores protestantes se esfuerzan por inventar calum- 
nias para demostrar que adoramos a la Virgen: dicen que la iden- 
tificamos con Cristo, que la hacemos nacer por obra del Espíritu 
Santo al proclamar su Concepción Inmaculada,—es entaramente 
diferente una cosa de la otra—, que la hacemos resucitar como à 
Cristo, —esto es falso—, que la hacemos ascender al cielo como 
Cristo ascendió—esto es también falso: creemos que la Virgen 
subió a los cielos, pero no por su propio poder como Cristo Jo hizo. 

Los católicos, como culto de adoración reconocemos: el Sacrifi- 
cio de la Misa, --el empleo de ciertas palabras como adorar, divi- 
no, —el inclinar ei cuerpo hacia la tierra, —sl golpearse el pe- 
cho, —el pedir perdón de los pecados cometidos, etc.; Y bien, 
todo esto está reservado a Dios; nada de esto forma parte del 
culto que a la Virgen rendimos. A E! 1» mejor que le decimos 
es repetirle las palabras que Dios, por conducto del Arcângel 
Gabriel, le dijo el glorioso día de la Anunciación: “Dios te salve, 
María, llena eres de Gracia, el Sefior es contigo, bendita tá eres 
entre todas las mujeres”, ete.; si por esto entienden los senores 
protestantes que la adoramos, hay que convenir en que bien o 
demos hacerlo, ya que el mismo Dios fué quien nos dió el ejempio. 





(Ver Folleto E. V. G. No. 81, Obj. 119). 
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32—LA IGLESIA CATOLICA EN EL SIGLO XVI ESTABA 


TAN CORROMPIDA QUE, PERDIENDO SU SANTIDAD, HABIA 
MUERTO. 


Triunfante la Iglesia Católica en todo el mundo en el siglo 
XVI no solamente en e! orden espiritual sino también en el tempo- 
ral, los puestos eclesiásticos habian llegado a ser muy lucrati- 
vos; por lo cual fueron objeto de la codicia de hombres sin fe, que 
no tenían escrúpulos para asaltarlos. Esto trajo consigo la corrup- 
ción de gran parte del clero, que más se ocupaba por disfrutar de 
las riquezas acumuladas en los conventos, llevando una vida licen- 
ciosa y coberbia, que en ponerse a la altura de su misión sagrada. 


Pero esto no quiere decir que la Iglesia Católica hubiera per- 
dido su santidad; pues en medio de tanta corrupción, el dogma y 
los precentos morales, y los medios de santificación que en depósito 
sagrado de Cristo había recibido, se conservaron intactos y así la 


vida de-corrupción que monjes y clérigos llevaban, nunca fué san- 
cionada por la Iglesia. 


La Iglesia siempre enserió los mismos dogmas, siempre predicó 
las mismas normas de conducta, y, administrando siempre los 
mismos 7 sacramentos, siempre procuró y proporcionó a sus fie- 
les los medios necesarios para santificarse. 


Fué así que nunca como entonces produjo tantos y tan gran- 
des Santos. Son de ese tiempo, entre los más conocidos; Sn. Igna- 
cio de Loyola, Sn. Francisco Javier, Sn. Carlos Borromeo, Sn. 
Francisco de Sales, Santa Teresa de Jesús, Sn. Felipe Neri, San 
Juan de Dios, Sn. Francisco de Borja, Sn. Pio V, San Vicente de 
Paul, Sn. Luis Gonzaga, Sn. Estanislao de Kosta, etc,, etc.. 


No, la Iglesia Católica no perdió en esa época su santidad; me- 
nos aún puede pretenderse que hubiera muerto, pues para esto 
era necesario que Cristo hubiera dejado de cumplir las promesas 
que hizo a su Iglesia: 


+Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia y 
las pucrtas del infierno no prevalecerân contra ellat. (Mat. XVI- 
18). +He aquí que yo cstoy con vosotros TODOS LOS DIAS hasta 
el £in del mundo?. ( ct, XXVIH-20). jeto nha A 


» 


» 





(Ver Folleto E, V. C. No. 71, Obj. 88) 
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33.—LA IGLESIA DE CRISTO GRACIAS A LA REFORMA) 
REVIVIO EN EL PROTESTANTISMO. 
No, la lamada reforma, encabezada por los miembros más co- 
trompidos de la Iglesia, por los clérigos traidores Lutero, Calvino 
Y Swinglio, que los mismos historiadores protestantes reconocen 
como ejemplo de lo más malvado que registra la Historia, ni po- 
ía, ni queria levar a cabo una obra santa. Así, estos hombres, 
con el pretexto de que el clero no podía guardar la castidad, to- 
maron mujer; con el de que la riqueza eclesiástica era contra la 
pobreza evangélica, se robaron los bienes de las iglesias y de los 
conventos; con el pretexto de que el Papa había cometido abu- 
sos, desconocicron su autoridad e impusieron la suya propia, abu- 
sando de ella en forma tal, que los procedimientos de la Inqui- 
sición en Espafia, condenados por tantos Papas, fueron nada con 
- los que ellos pusieron en vigor. 


Desconocida la autoridad del Papa, por su propio peso se de- 
rrumbó la autoridad sacerdotal; por lo que hubieron también de 
“reformar” el dogma, negando el sacramento del Ordem, lo que; 
trajo como consecuencia el negar también el de la Confesión yel 
de la Confirmación, y el del Matrimonio; y el de la Extramaunción,' 
conservando tan sólo unos el del Bautismo y el de la Cena, los que 
fueron a su vez negados por otros. 


Para poder robarse las joyas de las imágenes, suprimieron 
éstas; desconociendo la santidad, suprimieron también los santos,. 
Y cambiaron o suprimieron así cuanto quisieron, con el pretexto. 
de que restituían la Iglesia a su pureza primitiva, mentira que, 
la ignorancia de la época permitía propalar, pero que en la épo-: 
ca actual se hace más difícil de hacer-aceptar, sobre todo entes! 
las clases cultas, las que sabiendo que Cristo queria que fuera! 
una la Fe, uno el Bautismo y una la Iglesia, no pueden reco-: 
nocer, la Iglesia de Cristo, en las múltiples Iglesias protestantes] 
que inmediatamente produjo la reforma; en las que cada “r a 
mador” predicaba una Fe a su capricho, diferente por lo tanto! 
de las predicadas por los otros reformadores. ! 


Ahora que se estudia la Historia General en todas partes, go 
sabe analizarla, quien es algo más que un inconsciente O pad e 
está cegado por un partidarismo necio, descubre en o qu e 
doctrina profesada por la Iglesia Católica en el siglo. od q 
idêntica con la practicada por la Iglesia primitiva, la mis 
se predica también en nuestros dias. 

(Goniluye al fin de le Página 2). 


— - 
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34-—EL PROTESTANTISMO ENSENA EL CRISTIANISMO 
PURO, EL PRIMITIVO, TAL CUAL LO FUNDO CRISTO.” 


l 
Esto es falso: Cristo predicó: UNA FE, UNA IGLESIA, UN . 
BAUTISMO, y el protestantismo es miles de Iglesias, con bau- 
tismos diferentes, con fe diferente: Unas de sus sectas, como la 
High Church de Inglaterra (Calle de Nuevo México 134), adora a ' 
Dios de rodillas, venera a los santos, a sus imágenes, adminis- 
tran 5 sacramentos; otras, como la Bautista (esquina de Mina y 
Héroes), niega las imágenes, el Credo y los Sacramentos. Las 
Presbiterianas (República Argetina Nº 27), niegan el Libre albedrio, 
lo que hace al hombre irresponsable de sus actos, y las Metodistas 
(Balderas No. 47), por cl contrario, nos aseguran que sí hay en el 
hombre el Libre Albedríio. En fin, unas rechazan el divorcio, y 
otras lo toleran, y otras en fin como los mormones protestantes 
americanos, admiten aún la poligamia. Para unas Cristo fué Dios, 
para otras no fué sino un gran filósofo y para otras en fin no fué 
“sino un lugar común, un simple profeta sin inspiración!!” 


No, en las sectas protestantes no está la Iglesia que fundó 
Cristo; no hay ni una sola. de ellas que no sea enteramente dife- 
rente de la Iglesia Primitiva. En las Iglesias protestantes desde 
luego todo es la Biblia y en la Iglesia Primitiva no existia la Bi- 
blia, pues hasta fines del siglo I se acabó de escribir el Nuevo Tes- 
tamento y pasó mucho tiempo para que fuera traducido a otros 
idiomas y más aún, mucho más, pará que lograra difundirse, 
pues esto no pudo ser sino hasta 1,400 afios después, gracias al 
descubrimiento de la imprenta. 


No, ninguna secta protestante se asemeja a la Iglesia Primi- 
tiva, pues los primeros cristianea, como lo comprueban las cata- 
cumbas de Roma: '—<celebraban la Misa, —recibian 7 sacramen- 
tos, —se confesaban con los sacurdotes, —creian que al comulgar 
recibíian el verdadero cuerpo, alma, y divinidad' de Cristo, —-se 


hincaban para orar, --honraban y veneraban a la Virgen, a los 


santos, a sus religuias, y a sus imágenes, —ayunaban, hacían pa- 
nitencia, —se persignaban, torsahan agua bendita, etc., etc., exac- 
tamente como los católicos hacenios ahora, y nada de eso cree ni 
practica ninguna de ius innumerables sectas protestantes. 

= ' + o - 
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35.—LAS 4 “MARCAS” QFE LA IGLESIA CATULICA PRE- 
SENTA COMO LAS PRUBBAS DL QUE ES LA VERDADERA, 
IGLESIA DE CRISTO: NO PRUBBAN NADA, 


St, si lo pruchban, pues tanto las palabras de Cristo como 
NUESTRA F AZO0N nos convence de que la Verdadera Iglesia suya 
debe ser; 1) UNA, 2) APOSTOLICA, 3) CATÓLICA, y 4) SAN- - 
TA; y estas 4 cualidades que deben MARCAR SU Iglesia, son las 
“MARCAS” Ge la Iglesia Católica, la que por eso se Ilama UNA 
SANTA IGLIESIA CATOLICA, ATOSTOLICA, ROMANA. 

Es claro que la verdadera Iglasia de Cristo debe tener estas 
4 marcas. En cfecto: la Iglesia dz Quien dijo: iYo soy la Verdad y 
la Vidai debcrá: (a) enscharies la verdad; y (b) darnos vida. 

Ahora bien, (a) para enseriarnos la Verdad deberá ser su doc- 
trina la misnia en tudas partes y haber sido la misma en todos los 
tiampos, pues la verdad es UNA, no cambia nunca, y ast donde 
hay contradicción o simplemente variazión intrínseca, hay ERROR. 


El que la enscianza o doctrina de la Igiesia sea la misma en 
todas partes, se expresa diciendo que es 1) UNA. 


El que sus enseiianzas sean las mismas en tados los tiempos, se 
expresa diciendo que es: 2) APOSTOLICA, con h que se quiere 
decir que no ha variado desde tiempo de la Iglesia Primitiva, 
desde tiemno de los Apóstoles. 


(b) La IÍeissia de Cristo deberá darnos VIDA, es decir: los 
elementos necesarios para tener vida eterna y “MAS ABUNDAN- 
TE” (+Yo he venso a fin de que tengáis Vida Eterna y mãs abun- 
dantet). Son los Santos los que tienen más abundante vida eterna, 
luego la verdzdera lelasia de Cristo deberá darnos log medios de 
santificarnos, es dzciy será: 4) SANTA. 

Además, pucsto que Cristo murió por todos los hombres y que 
dijo a sus Anóstcles: ild y enscind a todas las naciones?, la doe- 
trina de su Islesia deberá ser tal que pueda ser aceptada por o 
dos los hemiuros, de tôdos los pueblos, de cualquiera parte de 
muno. deb: à gor est de corícier universal, que es lo que quiere 
decir la palabra: 23) CATOLICA. À 


a 


(Ver Fclleto E. V. C, No. 82) ' 
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36—NO HAY ESA PRETENDIDA UNIDAD EN LA IGLESIA 
CATOLICA. 


Sí, sí la hay; y absoluta, plena, superabundante, pues la hay 
no sólo en lo esencial, en lo que necessariamente debe haberla, si- 
no hasta en aquello en que la unidad no es sino cuestión de uti- 
lidad práctica. 

Siendo la misión de la Iglesia de Cristo el transmitirnos intac- 
tas las enschanzas de El, que son la verdad, deberá haber unidad 
en sus enseianzas, pues la verdad es uva. Ahora bien, sólo puede 
haber unidad en sus ensefanzas habiendo unidad en su gobierno: 
y como las ensefanzas de Cristo son de 3 clases: dogmáticas, mo- 
rales y santificantes, en su verdadera Iglesia deberá haber unidad 
en 4 cosas: en gobierno, en dogma, en mural y en medios de santi- 
ficación. 

Es inregable que en la Iglesia Católica existe una unidad per- 
fecta en estos 4 respectos, pues todos los católicos del mundo tie- 
nen el mismo gobierno, reconociendo como autoridad suprema a 
un solo hombre: al sucesor de San Pedro, al Ob'spo de Roma: nl 
Papa. Todos tienen el mismo dogma, pues prof:san el mismo Cre- 
do y lo entienden del mismo mocdo, sin interpretarlo a su antojo, 
como los protestantes. Todos tienen el mismo código de Moral: 
los Mandamientos de la Ley d>2 Dios y d: la Iglesia, y todos tie- 
nen los mismos medios de santificación: la Misa y los 7 sacramen- 
tos que todos entienden del mismo modo. 


Todo esto es evidente, pero buscan por supuesto los protastantos 
de culpar al catolicismo de falta de unidad, alegando mil puerili- 
dades, como que hay diferentes ordenes religiosas, a saber: Fran- 
ciscanos, Benedictinos, Dominicos, Jesuítas, Carmelitas, etc., que 
hay variación en la manera de vestir de los sacerdotes, pues que el 
hábito de los Franciscanos es café, el de los Jesuítas negro, el de 
los Dominicos blanco, etc., que las ceremonias de la Misa varian 
en el Oriente, etc., ete., futilezas que ni mencionaríamos si no fue- 
ra porque agigantándolas en la imaginación de personas ignoran- 
tes quieren haceries creer que estas variaçiones son “casi las mis- 
mas” que las que hay entre cllos, que no pueden ponerse de acuer- 
do ni en si Cristo fué Dios o no lo fué, ni en si tenemos libre alb>- 
drio o no lo tenemos, ni en cuántos son los sacramentos siquiera. 


ni en si son necesarios o no ias buenas obras para salvarse!!!... 
sí, casi lo mismo!!! as 


4 


(Ver Folleto E. V, C. No. 82, Obj. 124), 
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37 —NO EXISTE TAL CATOLICIDAD EN LA IGLÉSIA CA- 
TOLICA, 


Si existe, y solamente en ella. 
Catolicidad quiere decir: universalidad; y católico, universal, 


Que la Iglesia de Cristo debe ser Católica, es decir; -univer- 
sal, es evidente: El predicó para todos los hombres, de todas las 
partes del mundo, de todos los tiempos, y esto no solamente nos 
lo indica nuestra razón, sino sus propias palabras: jId por todo 
cl mundo, predicad el Evangelio a toda criaturai (Mare. XV-15); - 
tiinsenádles que guarden todas las cosas que os he mandado y he 
aqui que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del 
mundo; (Mat. XXVIII-20). 


Ahora bien, es claro que esta catolicidad debe consistir, no 
en que sea aceptada su doctrina absolutamente por todos los hom- 
bres de todas las partes de la tierra, pues estos tienen su libre al- 
bedrio, para aceptarla o no, como les plazca, sino que debe ser el 
carácter de sus ensefianzas y su modo de propagación tal, que 
pueda ser acepitada integra, sin cambios, ni adaptaciones, por 
cualquier hombre de cualquier lugar. 

Y este carácter de Catolicidad está plenamente demostrado 
que lo posee la Iglesia Católica, pues cuenta actualmente con 
300.000,000 de fieles en todas las naciones de la tierra y hace pro- 
sélitos de todas clases en todas partes, pues sus enseiianzas sa- 
tisfacen igualmente el espíritu analizador del sabio, que el del 
ignorante inconsciente, o aún el analfabeta, lo mismo al anciano 
que al hombre o al nino; al más elevado tipo de civilización occl- 
dental, que al del más atrasado oriental y aún al del salvaje más 
Primitivo. Ê . 

En cambio, de las sectas protestantes ninguna tiene la marca 
de catolicidad; su mismo nombre nos indica que ellas limitan su 
- campo de acción al del gobierno civil bajo cuya protección bus- 
can la vida, como la Iglesia Anglicana, la Armenia, la Alemana, 
Ctc., o que representan las ideas particulares de un papado da 
la Luterana, la Calvinista, la Mormona, etc. En fin, su catolicida 
es hecha imposible desde el momento en que reconocen como o 
Medio de propagarse la lectura de la Biblia, lo que ni gp 
exeluye de recibir su doctrina a los que no saben leer, es a 
Precisamente a aquellos pobres cuya Evangelización estas 
Cristo de testimonio para probar que El era el verdadero e 
(Mat. XI-5). pain 1 - 





(Ver Folleto E, V. G. No, 82, Obj. 126). 
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38 —EN LA IGLESIA CATOLICA NO HAY APOSTOLICIDAD. 


Es claro que la verdadera Iglesia de Cristo debe ser igual & 
la que Cristo fundó y establecieron sus Apóstoles, esto es, lo que 
se expresa diciendo que es APOSTOLICA. 

Ahora bien, para esto no basta con que predique la misma doc- 
trina, ensehe la misma moral y practique los mismos ritos, sino 
que también se necesita que sus sacerdotes tengan la misma au- 
toridad que Cristo concedió a sus discípulos. 

En efecto: Cristo concedió a sus discípulos cl poder de atar y 
desatar, el de perdonar los pecados; la misión de administrar los 
sacramentos, y la autoridad necesaria para enseiar su doctrina. 
Es claro que el primer poder que hemos mencionado, les otorga 
a su vez el de conferir estos poderes y estas misiones a otros y 
éstos a su vez a otros; y también es evidente que sólo tendrán es- 
tas facultades aquellos a los que hayan sido conferidas legitima- 
mente por sucesión legítima. 

De aquí que para que la Iglesia sea Apostólica, deberân sus 
sacerdotes tener su poder legitimamente de los Apóstoles, 

Entendido lo anterior se ve claramente que la UNICA Iglesia 
que tiene la marca de la Apostolicidad es la Igiesia Católica, pues 
ella no solamente predica una doctrina exactamente igual a la de 
la Iglesia Primitiva, como en la Objeción No. 11 demostramos, sino 
que todos sus sacerdotes tienen su misión y su poder de su obis- 
po, quien los tiene del Papá, quien por una serie ininterrumpida 
de 263 Papas los tiene del ler. Papa, cl Apóstol San Pedro, a 
quien se los confirió el mismo Cristo. (Ver la Objeción No. 5). 

En cuanto a las múltiples Iglesias protestantes, en la Objeción 
No. 34 ya expusimos hasta qué grado sus doctxinas son diferentes 
de la UNA Iglesia Primitiva; y respecto de los poderes que Cristo 
confirió a sus discípulos, los pastores protestantes ni siquiera pre- 

tenden posecerlos, ellos no atan mi desatan, para cllos esas son pa- 
labras MUERTAS de Cristo. Tan sólo se arrogan de derecho pro- 
pio la autoridad de predicar la doctrina a pesar de que su apóstol 
predilecto: San Pablo, expresamente los condera en Rom. X-15, con 
estas palabras: “; Y-cómo predicarán si no fueren enviados ? gu. 

y ellos no lo han sido legitimamente, pues los fundadores del 
Protestantismo no recibieron su “misión” de los representantes 
legítimos de Cristo, puesto que el Papa los excomulgó, ni tampoco 
la recibieron del mismo Cristo ni de ninguno de sus apóstoles, 
pues ya hacia más de 1,400 arios que el último de ellos habfa muer- 
to, cuando los 3 fundadores del protestantiénio vinieron a à predicar, 
sus errores. 





(Ser Feleto E. V. C. No. 82, Obj. 126), 
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39.—EN LA IGLESIA CATOLICA NO HAY SANTIDAD, PUES 
HASTA PAPAS MALVADOS HA TENIBO. 


El que la Iglesia Católica haya tenido algunos Papas, muy po- 
cos, malos, no es una prueba contra su SANTIDAD, pues la san- 
tidad de la Iglezia no consiste en hacer Santes a la fuerza a todos 
Sus miembros, ni a una clase privilegiada de ellos, lo que seria 
contra su libre albedrio, sino en darles à todos por igua!, los medios 
de legar a ser Santos. : 

Y la Iglesia Católica SI da y ha dado a todos sus miembros es- 
tos medios: 

| 1º; enseiiândoles una doctrina santa, exactamente la que pre- 
dicó Cristo, sin ninguna clase de reformas, (ver Obj. No. 11); y 

2º: dândoles en los 7 sacramentos los auxílios espirituales ne- 
cesarios para poder poncr en práctica esa docirina santa. 

Y la prueba de esto es que muchos que han nrofesado su doce- 
trina y utilizado los sacramentos, han legado à Santos. 

Los protestantes en cambio no enseinn una doctrina santa; 
si cómo lo podrían cuando ella es producto de los 3 hombres tal vez 
más malvados que registra la Historia? Esos, 3 hombres, que 
Por confesión de tanto escritor protestante, cstaban manchados 
Dor los más vergonznsos crímenes, i Puede acaso esperarse otra 
cosa del encino sino que dé bellotas ? . 

.Además, el protestantismo tampoco proporciona 2 sus fieles los 
auxilios divinos indispensables para santificarse (iPara el hom- 
bre solo, esto es imposible, mas no lo es con la ayuda de Diost), 
-Pues ha suprimido ya 2, ya 3,0 4,05,0€. y husia todos los 7 sa- 
cramentos, que son la fuente de la Gracia. 

Y la prueba de que ninguna de las irivcias protestantes es 
santa, es que ninguna de cllas protlveo Canios, ni siquiera lo pre- 
tenden. Mejor que eso loz do mala fe se csfucrzan por negar los 
de la Tplesia Católica, pero esto es imrosiblo, es querer tapar el sol 
con un dedo, pues aparte de que la caniidad de muchos de ellos es re- 
conocida hasta por la misma incredulidad, por ejemplo: San Fran-. 
cisco de Asís, San Vicento de Paul, San Carlos Borromeo, Fray 
Toribio de Benavente (Motolinia), tenemos el testimonio de in- 
numerables escritores protestantes honrados, en contrario, como 
Lavater, que nos dice; “Los católicos tienen santos y. oe 
no los tenemos o por lo menos tales que se parezcan a los de los 
católicos”... pero cómo van a tenerlos cuando sus pastores e 
mienzan por predicar la inutilidad de las buenas obras, pues as 
Guran que basta con la fe para salvarse: « 


(Yer Folleto E. V. C. No. 82, Obi. 127). 
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40—LOS PRETENDIDOS SANTOS DE LA IGLESIA CATO- 
LICA SON PURA ILUSION. 


No, la Iglesia Católica ha tenido, tiene y tendrá Santos, verda- 
deros Santos que hacen milagros en nombre de Dios. Pero, ; cómo 
van a aceptarlos los protestantes que no saben ni lo que es un 
Santo? Un Santo es un hombre que ha practicado los consejos 
evangélicos de tal manera en grado. heroico, que ha legado a 
atraer hacia é! la admiración de la Iglesia Universal. 


Ahora bien, los consejos evangélicos, es decir, las virtudes es- 
pecialmente recomendadas por Cristo, fueron: la humildad, la cas- 
tidad, la caridad y la pobreza voluntaria. 


Estas virtudes son verdaderamente desconocidas para los pro- 
testantes, pues es inicompatible el protestar con la humildad; la 
castidad con las prédicas de los pastores protestantes que comien- 
zan además por dar el ejemplo tomando mujer; y no entienden 
lo que es la caridad, que ellos falsifican con los vanidosos senti- 
mientos de humanitarismo y filantropía. Estas virtudes, decíamos 
son practicadas en la Iglesia Católica en grado sumo, mediante 
la práctica de los votos que solemnemente son hechos ante Dios, 
hasta por los laicos, pero más pricipalmente por los sacerdotes 
y religiosos, por los que se comprometen formalmente a practi- 
car la obediencia, la pobreza, la castidad y la caridad. 


Por esto solamente entre ellos se ven esos hombres y mu- 
jeres, que por toda la vida, sin más salario que su pobre alimen- 
tación, sin más lujos que un tosco sayal con que cubrirse y unas 
tablas sin colchón por lecho; sin más distracción que su rezo 
en la capilla, se dedican personalmente a cuidar huérfanos, en- 
fermos, ancianos, dementes, a educar nifios pobres o ricos, etc. 
Lo mismo que esos misioneros que no se ocupan, como los proter 
tantes, de tratar de corromper católicos que son más cristianos 
que ellos, sino que arriesgan su vida en los mortíferos eli- 
mas, tratando de atraer a la fe a los pueblos más hostiles; ; qué de 
extrafio tiene el que entre estos jardines de Dios, broten con fre- 
cuencia esas flores que son los Santos ? 


Así el número de ellos ey muy grande; y quien sepa cuán es- 
trictamente sé instruye en Roma el proceso de canonización de 
un santo, no puede menos de quedar azorado nl saber que tan 
sólo en el siglo XIX fueron pronunciadas 310 beatificaciones y 
78 canonizaciones. ; Po emo 


a, 
Dea 





1 


(Ver Folleto E. V. C. No. 88, Glj. 128). 
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41.—LOS MILAGROS DE LA IGLESIA CATOLICA NO SON 
MAS QUE INVENTOS E ILUSSANES. 


.. No, son realidades, son una de las pruebas de que esta reli- 
Bión es la de Cristo, pues en sus miembros se cumplen estas divi- 
nas palabras suyas; TEn verdad os digo que quien cree en mí, 
ese hará también las obras que yo hago y las hará todavia mayo- 
rest (Juan XV-12). 

historia eclesiástica está Hena de hechos maravillosos, cuya 
verdad tiene que ser reconocida por quien de buena fe los ana- 
liza, como nos lo demuestra el testimonio de los mismos escrito- 
res protestantes, como Midleton. y 
Y es la Iglesia Católica y sólo ella la que tiene el privilegio de 
los milagros, pues aunque otras pseudo religiones, como las Na- 
- madas Christian Science, la Teosofin y el Espiritismo, etc. han 

. pretendido también tenerlos, se les ha podido comprobar plena- 
mente el FRAUDE en dichos fenómenos, a pesar de que han tra- 
tado de eludir cuanto han podido toda clase de investigación 
científica y médica. e 

. La Tglesia Católica por el contrario, da toda clase de facili- 
dades a los hombres de ciencia y a los médicos, para que pue- 
dan analizar los suyos cuanto les plazca. Ejemplo de esto lo tene- 
mos en los milagros que en fecha fija se verifican en la Catedral 
de Nápoles, en la de Santa Andria, en la Iglesia de la Encarna- 
ción de Madrid, ctc., etc. y sobre todo, los innumerables mila- 
gros que constantemente y desde hace 70 atios se producen .en 
Lourdes, 4 la luz del día, en presencia de multitudes, bajo el 
análisis muchas veces hostil de los hombres de ciencia, que algu- 
nas veces son incrédulos. . 

. ijCuánto enfermo incurable encuentra allí la salud! jcuánto in- 
dif:rente aprende allí a amar a la religión verdadera! jcuánto 
aten encuentra ahí a Dios! Sólo la canalia de la peor especie, 
es la que en presencia de tales hechos aún niega, MIENTE como 

Zolá mintió. Este yendo a Lourdes aseguraba que le bastaba con 
ver sanar instantáneamente en Lourdes una simple cortada de un 
dedo, para creer en los milagros; y cuando presenció allí la cura 
milgrosa de María Lemarchand, al Presidente del Bureau de 
Constatations Mr. Boissarie. que le dice: “He aquí, Mr. Zolá, a ido 
so que Ud. sofiaba”, éste le contestó: “Es cierto que ha a 5 ' 
sanada instantâneamente, pero iqué sabemos nosotros = as 
leyes ocultas de Ja naturaleza ?; aunque viera todos los entermos 
de Lourdes curados al mismo tiempo, no creeria en los pi . 





Ver Foloio E. Y. € No. 88, Obj. 129). 
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Tenemos que detener nuestra pluma sin refutar muchas, mu- ' 
chísimas objeciones de los protestantes, pero hay que renunciar 
a agotarlas, esto es imposible. Aparte de ser êstas innumerables, 
cada dia siguen inventando nuevas, no dando descanso a su ima- 
ginación, ni ahorrando tiempo, ni trabajo, para ver de dar visos de 
prueba a una mentira, por lo que el controvertista católico, por 
instruído y competente que sea, siempre está expuesto a ser sor- 
prendido con alguna objeción nueva. 

En cuanto a los católicos que no tienen una instrucción bas- 
tante sólida en su religión, por mucho que les dijéramos, siempre 
estarían expuestos a ser enganados y arrastrados al error por al- 
gún propagandista protestante, si Negan a olvidarse de que estos 
sólo les repiten de buena fe las mil falacias y calumnias que sus 
pastores les han ensefiado de mala fe; si lHegan a olvidar que la 
Biblia no es en manos de éstos sino la muleta (permitasenos la 
comparaciôn), con la que ecl torero oculta sus intenciones y quê . 
del mismo modo que éste quiere que cl toro tome bien la muleta 
para llevarlo al terreno que a él le conviene y hacer después del 
toro su juguete, asimismo esos verdaderos prestidigitadores de 
versículos Bíblicos, quieren que el católico tome bien la Biblia, 
para o al terreno que a él le plazca y hacer después de êl 
su juguet 

Asi ER la mejor recomendación que podemos hacer a los ca- 
tólicos, es que no den oídos o las impúdicas y buvdas mentiras 
de los propagandistas protestant tes, la maldad es muy osada; afir- 
. mã cuanta falsedad quiere y niega cuanto le da la gana, Así por 
ejemplo, quien esto escribe, oyó a un dizque muy notable confe- 
rencista llamado Don Julio Navarro Monzo, que en el mes de 
Marzo da 1927 dió una serie de conforencias religiosas (antirreli- 
giosas deberia haber anunciado), en la Y. M, €. A. asogurar que 

“yn gran “sabio aleman” acababa de publicar un notabio | Volumen, 

que habfa infundido en jos “hembres de ciencia curopcos” muy se- 
rias dudas, sobre la existencia histórica de Jesús de Nazareth, du- 
das de las cuales participaba, por supuesto; parecia pues ya 
urna evidencia el que Jesús nunca haya existido, tratândose úni- 
camente de una simple leyenda aunque a 11 verdad muy bella, in- 
yentada por un grupo de fanáticos, para dor prestigio a sus doc- 
trinas!!!”.. ; Qué de extraiio tiene que existiendo cn el mundo 
cinismo semejante pueda baber quien tenga Ja desvergiienza de 
negar hasta que San Pedro haya estado alguna vez en “Romã? y 
lo mismo pueden negar cl que haya existido Napoleón Bonapar- 
te o Venustiano Carranza, st por ahi les da o les conviene, o aún 
si esto es necesario para sus torpes proyectos, el que ellos mis- 
mos hayan tenido madre, ;jy vaya Ud: a tratar de probarles lo 
contrario! 


(Viene de la vuelta). 

17—<Es la Confesión invento de los Curas? —lLa Iglesia Cató- 
«tica no ha inventado ningún Sacramento. —25 yocts, 

79—: Es cierto que los Sacerdotes no son mejores que los de- 
más? Se refutan estas objeciones: —Soy católico, pero no 
quiero nada con los curas. —Los curas para: todo piden 
dinero. —Son muy ignorantes.—?25 y 5 cts. : 

80—: Es razonable w bíblico el culto que la Iglesia Católica 
rinde a los Santos? —Los Cats. no son idólatras. —Nece- 
sidad de la mediación de los Santos. —Los cats. instruí-! 
dos no son ni supersticiosos ni fanáticos. —Los curas no 
fomentan en el pueblo Ia superstición y la idolatria. 25 ctss 

81-Refutación de las objeciones Prots, a la Virgen María. 
—Los Cats. no adoran a la Virgen —La Biblia justifica 
el culto a la Virgen, —Antigúedad del culto a la Virgen — 
25 cts. “ 

82-—Como prueban las £ Marcas de la Iglesia Católica que ella 
es la verdadera. —La Iglesia de Cristo debe tener 4 Mar- 
Cas, —La 1, Católica las tiene. —Se refutan las objeciones 

9 que a ellas hacen los protestantes. —25 cts. 

yr = é Podemos tener caridad con los Protestantes? —20 cts, 

2—4:Por qué no deben dar oído los Cats, a los Prots.? 20 cts, 

“3—Algunas de las mil artimanas prots. en las discusiones, 20 


S. 
SU-—Por qué es falso el Protestantismo, —Explicando que es 
falso porque es falso su fundamento y porque no tiene las 
9 cualidades que debe tener la Religión Verdadera. 20 y 10. 
º20-—Cómo se demuestra la Divinidad de la I. Católica. 15 y 5 cts. 
—Las 4 ventajas prácticas que tiene ser católico. 20 y 10 cts,, 
326—El Catolicismo es la única Religión que tiene las 6 cuali- 

dades que debe tener la Religión verdadera. 20 y 10. 


Hojas Sueltas: 1 ejem. 2 cts.; ciento 81.50. Í 
1011.—San Pablo contra San Pedro. 
1017. —; En quién creen los protestantes? 

1031. —Las contradicciones del Protmo. prueban su falsedad, 
1032. — Versículos Bíblicos que son letra muerta para los Prots. 
1083 — El error fundamental del Protestantismo; La libre inter- 
1 Pretación de la Biblia, É 
To de= Están los protestantes de veras seguros de salvarse? 
035.—; Quiénes son los Testigos de Jehova?-—Se demuestra 
10 que la doctrina del Infierno es bíblica. w 1 
36, —; De qué lado está la seguridad, del Catolicismo o de 
10 protestantismo ?-—Probando la existencia del Purgatorio. 
10/0-—La infalibilidad del Papa. 
10,0-—Publicaciones E. V. €., contra e] Protestantismo 
1—Los Prots. tientan a los Cats. con la Biblia del mismo 
modo que el demonio tentó a N. S. Jesucristo en el de- 
Sierto, 





LISTA DE LAS PUBLICACIONES E. V. €. 
CONTRA EL PROTESTANTISMO. 


Folletos Nos. 


4—Qué ventajas prácticas tiene ser católico. —20 cts, 
6—4 Tienen razón los Cuts, que se han vuelto Prots.?—20 y 5. 
7—42 Objeciones protestantes a la Iglesia Católica, —Este Fo- 
lleto resume los 16 Folls. 69 a 84.—50 cts. 
8-—Una visita a un templo protestante—Muy interesante, 304 
16—La Biblia ante la Ciencia moderna. — Explicando Jas difi- 
cultades que tiene interpretar debidamente la Biblia, 20 cts. 
30-—La piedra de toque para desenmascarar las. religiones fal- 
sas.-— Explicando que la contradicción de las doctrinas de 
las sectas Prots, prueba su falsedad— 1 cts. 
bO—Cómo nuestra razón nos convence de que la Religión fun- 
dada por Cristo se encuentra únicamente en la Iglesia Ca- 
tólica,—30 cts. 

08— ; Existe realmente el Infierno?—30 cts. 

64— « Está en decadencia el Catolicismo? —25 cts. 

69—« Es casi lo mismo ser Prots. que ser Cat.? —Por qué la 1. 
Católica prohibe a los fieles asistir a los templos, Prots. 
—lLos Prots. no creen en Cristo como los Cats. —No es 
exacto que los Prots. sean mejores que los Cats.—25 cts. 

(Nr de Ja autoridad religiosa de la T. Católica. 

,—S, Pedro fué Jefe de la Iglesia. —ElI Papa es su Suce- 
sor legítimo. —El Papa es infalible—25 cts, p 
71]—Origen Espurio del Protestantismo. —La Iglesia Católica 


no estaba muerta en el siglo XVI. —Los fundadores del | 


protestantismo no son los Valdenses ni los Albigenses, sino 
los hombres más corrompidos, —El Concilio de Trento pu- 
mificó la Iglesia Católica.—25 cts. 

72-—lLa libre interpretación de la Biblia es un absurdo. —lLos 
protestantes no creen en' Cristo ni en la Biblia sino en 
Lutero y sus pastores, —La Iglesia no prohibe la lectura 
Goa A Jia. —Y ensena el Evangelio mejor que los Prots. 
En G . ' 

73-—:Cómo puede aceptarse una Iglesia tan intolerante e in- 
transigente como la Católica? —Fuera de la Iglesia no hay 
salvación, —No basta con la fe para salvarse.—25 cts. 


74-— «En cual de todas las Iglesias que se Jllaman cristianas es. | 


“tá el Cristianismo primitivo? —Identidad entre la Iglesia 
primitiva y la Católica, -—Discordancia entre el Protestan- 
tismo y el Cristianismo primitivo —:25 cts, 

75— Por qué cremos los Cats. que Cristo está realmente pre- 


sente en la Sagrada Eucaristia? —Se refutan las principa: | 


les objeciones Prots, a la Sagrada Eucaristia, —25 cts. 


' | (Sigue a la vuelta). 
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